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RESUMEN: ARRIOLA GARCÍA LUIS RENATO. Historia, Métodos 

de Diagnóstico y Tratamiento de Acariosis por Acnrapis 

wootli en A pis melli(era: IV Seminario de Titulación en el 

iírea de Apicultura (Bajo la supervisión de: M.V.Z. Ángel 

Lópcz Ramírcz) 

Acarnf1is ~fue descubierto y <l~scrito por primera vez en los inicios de 1920, confirmando qu este 

era la causa de la extensa mortalidad de colonias de abeja que en 1905 afectó a las abejas en la Is!a de Wight. 

Habiendo sido reportado en la mayor parte del mundo en Jos ultimas 25 años, y en México en 1981 por Wilson, 

Guzmán, Zozaya y Tanus; hasta el momento son libres exclusivamente Canadá y Australia. Acarapis woodi es 

un dcaro endoparásito microscópico que se cría en la tráquea de las ah~jas enlramlo a travez del primer par de 

espiráculos y alimentándose de la hemolinfa del huésped succionando ésta a travez de las tráqueas Ja cuales se 

vuelven de color moteado. Afecta la producción de miel cuando su infestación excede niveles del 30%.En esta 

revisión se analizaron cuatro mc!todos de diagnóstico basados en lograr la exposisi6n de las tráqueas toráxicas 

evidenciando las lesiones, además de un método basado en la molienda y centrifugación del tórax de aprox. 50 

abejas, y la identificación del ácaro por observación del sedimento filtrado atrnvés de un microscopio el cual 

resulta ser bastuntc prdctico, económico y confiable. En los esfuerzo hechos para encontrar un acaricida efectivo, 

todos tienen sus inconvenientes y difícilmente son prácticos donde gran número de colmenas tiene que ser 

tratado. Lineas de ab~jas con una resistencia alt~1mente desarrollada a arnriosis cumpJirfa totalmenh~ con 1as 

necesidades de Ja apicultura modl!ma, el uso Jt:- cuah.¡uic::r medida terapéutica es de valor pasajero. Aún cuando 

estt!n rode.adas por enfermas, colonias altamente resistentes se mantendrán libres. La resistencia puede e.c;tardada 

por una mayor dureza de los pelos que rodean al espiráculo, alcanzada con la madurez o a causa de una mayor 

concentración de melanina respectivamente. 
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Introducción: 

¿Hacen diferentes áreas geográficas una diferencia en la se\'eridad o supervivencia de las abejas y las 

colonias? ¿Qué efecto tiene una infestación en la producción de miel, cría de reinas y producción de paquetes? 

¿Hay diferencia en susceptibilidad o resistencia para el ácaro y cu:ll es el mecanismo de resistencia?¿ Varían los 

niveles de infestación drásticamente durante la estación como es sugerido por Bailey ?<"l 

Estas son algunas de las preguntas cuya respuesta se pretende resolver en el presente trabajo. 

Estamos aquí tratando con una enfermedad de una naturaleza, peligro y consecuencias prácticas 

totalmente diferente de cualquiera de aquellas que afccL1n a la cría o abejas de miel adultas.{08) La acariosis puede 

matar una colonia al momento, repentinamente y en un espacio corto de tiempo. Sin embargo, los panales no 

llevan la enfermedad, como es el caso en todas las otras cnfcrmedades.<o•l Cerca de 100 especies de ácaros viven 

en o alrededor de las colonias de abeja en diversas partes del mundo. De éstas, tres especies de ácaro son de 

importancia para los :tpicullorcs: Vnrrnn incohsoni: Acnrnpis wondi. Tropilndnps e/arene. <09> 

El término acostumbrado de "ácaro de acariosis " usado para referirse al A. woodi ( aunque suena 

agradable) es una mala interprclación o distorsión.'"lEI término" acariosis " (adjetivo) viene de la palabra 

acams ( L1tln) o el akari (Griego) significando ácaro. El uso de este término fue originado ~~rea de 1650, en 

zoología. Acari es una subclase de arácnidos que incluye ácaros y garrapatas. El ténnino" ácaro de acariosis" 

es por lo tanto dificilmente apropiado para A. woodi , una peste por el ácaro de la tráquea de la abeja. Es como 

decir gato-felino o pcrro-permno. En tiempos pasados los nombres" ácaro de abeja" y" ácaro Acarapis" han 

sido acostumbrados para referirse a A. wnndi. Lamentablemente, ambos nombres son vagos porque hay varios 

ácaros diferentes asociados con abejas de miel asi como otras dos especies de Acara nis encontrados en abejas de 

miel.'"l Se propone que A. wnodi debiera ser llamado apropiadamente por nombre comim como el ácaro traqueal 

o ácaro traqueal de la abeja. El nombre es descriptivo y tiene un significado adecuado. También" enfcnnedad 

de acariosis" de abejas de miel está definido como una infcsL1ción con ácaros (.A. woodi) de la tráquea de la 

abeja. {OS) 

El ácaro traqueal de la abejaAcnrapis wondi fue descubierto en Inglaterra por J. Rennie en los inicios de 

1920. En ese momento el ácaro fue considerado la causa de la extensa mortalidad de colonias de abeja en 1940 

que comenzó en la Isla de Wight.A. wnndi es aparentemente un parásito presente naturalmente en A pis melllfera 
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en Europa. Por rawncs inc.~plic.1das no se cst.1bkció en América dd Norte dura me la importación de abejas de 

Europa por un período de IOO ailos hasta 1920, pero durante 1981 se reportó en la mayor parte de América del 

Sur, Africa, Europa, partes de Asía y a tra\'és de casi todo México. Aunque una encuesta mayor para ácaros de 

abeja a tra\'és de los E. U.A .. en 1981 - 1982 no mostró A cnrnri.rnnndi, para 1986 estaba distribuido ampliamente 

en gran parte de los E.U.A .. <"'Debido a la extensa presencia en los E.U.A. y a la importación continua de abejas 

de miel de los E.U.A. a Canad:\ es probablemente que el ácaro traqueal con el tiempo se establezca en abejas 

de miel Canadienses. <"J 

Hasta 1919 nadie tuvo idea en cuanto a la causa de esta enfermedad. Sin embargo, antes del fin de ese ailo 

el ácaro, Acnrari.l'll'OOdi, rue descubierto como el responsable de este padecimiento.<") El ácaro rue primeramente 

descubierto en una de las Islas Británicas por Rennie y descrito por él en 1921.'"' La in\'estigación de las causas 

de enfermedad en la abeja adulta data de los primeros años de este siglo. La amplia atención atralda por la asl 

llamada Enfermedad de Isla de Wight, por el área en que cuantiosas pérdidas de abejas fueron reportadas en 

1925, ha estimulado grandemente el trabajo de investigación en lnglatermyen todas partes. Variasenfem1edades 

distintas, separables con la a)1ida del microscopio, pero, compartiendo algunos síntomas comunes, pudieron ser 

reconocidas. La designación E.nfermedad de la Isla de Wight hace mucho que dejó de seraplicabledando lugar 

a otros nombres indicati\'os de la naturalc1.1 especifica de los agentes causales de estas enícm1edades. M:ís 

recientemente han habido mayores a\'ances que han ayudado a salvar parte de las brechas restantes en el cuadro 

de esta enfermedad.'"' 

La "acariosis" es el término comúnmente acostumbrado; denota una iiúestación de Ja abeja adulta por 

un ácaro parasitario habitante de los tubos respiratorios del tórax. Trabajos recientes han mostrado que, 

contrariamente a la creencia ampliamente aceptada con anterioridad, la mortalidad de abejas infectadas durante 

los meses de verano, y su actividad de pecoreo, no difieren apreciablemente de aquellas de abejas normales. Es 

principalmente durante el invierno y primavera temprana que los erectos de una infestación densa se hacen 

aparentes. Las colonias en que más del 30 a 40 por ciento de las abejas están i1úectadas por el ácaro son entonces 

menos capaces de sobrevivir que colonias no infectadas o ligeramente infectadas.~". 

Las infestaciones que se han encontrado ocurren en colonias de fortaleza débil, fuertes y promedio.'"> Un 

factor que conduce al desarrollo de un nivel dañino de hüestación son estaciones de verano pobres, cuando las 
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abejas tienen largos periodos de inacti\'idad en contacto estrecho unas con otras en los panales, y p-:riodos 

restringidos de erla por orfandad, cuando la espcran1.1 de vida de abejas adultas es aumentada y permiten más 

ácaros criarse en ellas. Parece, que de otra manera en colonias normales la infestación es suprimida 

generalmente en forma natural a niveles donde ningún efecto en el dcscmpcr1o de la colonia es detectable. "º> 

La mayoría de lns colonias contienen muy pocos individuos infectados especialmente después de una estación 

buena y hasta la peor infestación disminuye dramátirnmentc durante los flujos de néctar. Las infestaciones por 

lo tanto tienden a declinar, particularmente cuando las pccoreadoras ( las cuales producen la mayorla de los 

ácaros migratorios) están muy activas y tienen pcqucilo contacto con adultos jóvenes susccptibles<06JBailcy 

seilala que en Inglaterra, colonias que fucron muestreadas mensualmente respecto a sus niveles de infestación 

variaron tremendamente dependiendo de la estación y flujo de néctar. Algunos arios, de una muestra de 100 

abejas, todas estarla infectadas y en otro momento dnmnte la misma estación se encontrarinn solamente 3 o 4 

abejas infectadas.de 1000. C2•> 

Cromroy infonnó que los niveles de infestación de ácaro caían después de un flujo de miel de otoño en 

condiciones del estado de Florida. Planteó la necesidad de estudios de impacto detallados bajo condiciones 

variables y diferentes entornos.<11> Su información sugiere hay un significativa caída en el nivel de infestación 

promcdiodc invierno a primavera. Las colonias con diversos niveles de infestación muestreadas antes y después 

de que el llujodc cítricos re\'elo un calda en el ni\'cl de infestación después del flujo. Una correlación fue también 

encontrada entre el nivel de infestación y el tamaño de colonia de las colonias que se estudiaron con diversos 

niveles de infestación, la infestación promedio más alla se presentó entre colonias débiles.<11> Jaycox aseguró, 

en Alemania no hay estudios concernientes al impacto de ácaros traqueales, a partir de lo cual concluyó el ácaro 

traqueal no es un problcma.<11 > 

Cuando más del 30% de los individuos se encontraron infectados en el previo otoño'·" la posibilidad 

de morir de colonias en invierno aumentaba. <0"'. La abejas adultas en su mayoría, a pesar de ser positivas a 

acariosis, sin excederun nivel de infestación del 35%. muestran ser productivas.<"' Niveles deacariosis mayores 

al 35% tienen una correlación positiva en la baja productividad de mieJCIB) Treinta por ciento de las abejas en 

una colonia debe estar infectado antes que ocurra una pérdida en la producción de miel. Por si mismo, la 

enfermedad de acariosis no es tan seria, pero frecuentemente ataca colonias que están ya débiles de otros 
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achaques menores. Estas enfennedades combinadas pueden aplastar Ja fortalc1.~ de colonia y causar pérdidas 

de invierno más serias a los apicultores.'°'' 

Los apicultores que no hayan trnlado infestaciones y hayan asegurado que no era necesario están aliora 

comen1.wdo a cambiar sus parecer. Tienen condiciones de flujo de néclar buenas y están produciendo cosechas 

pobres.'"' 

La opinión de algunos autores citados por Guzmán es que puede causar serias pérdidas a la apicullura 

si se combina con otras enfermedades, mal clima, o pobre floración ''" 

Los patólo¡:os de la abeja han dado al Acaraplr wootli cercana atención, a pesar que esta esfleCle es 

considerada una fleste menor. Morse establece que el ácaro está flrohahlemente entre de los parásitos 

menos peligrosos de la abeja, pero debe a flesar de ello ser erradicado cuando sea posible. Pérdida evenlual 

de la capacidad de vuelo de las obreras resulta de la infestación, por ello una cuarenlena e inspección de los 

núcleos, reinas y colmenas son empicadas regularmente para prc\'enir la introducción accidental de este 

parásilo.<'" 

El Acarnpis woodi es una especie de ácaro endopar:lsilo microscópico. No deberá confundirse con el 

Varroa jacob.mni el cual es un ácaro mayor y externo capaz de daños mucho mayores en una colonia. ""La hembra 

vive y dcv.osila sus huevos infestando las grandes tráqueas o tubos respiratorios de los adultos de A pis melll(ern 

"""'y es responsable de la Acariosis de las abcjas.<"J; es miembro del grupo arácnido de los artrópodos .Este ácaro 

en particular invade Jos tubos o agujeros respiralorios en el lórax de abeja. Los agujeros son llamados espiraculos 

y los tubos respiratorios que están adosados son llamados tráqueas. Los ácaros hembra fecundados entran en 

nbejas jó\'enes y ponen huevos que eclosionan ya sea machos o hembras y e-0111plcta11 aparelllemente su ciclo de 

vida en cerca de 14 días cuando la siguiente generación de hembras se fecunda y enlra a un nuevo huéspcd.(llJ 

Numerosos ácaros pueden enconlrados en el tronco principal de ta tráquea. desde et espin\culo hasta la primera 

bifurcación y hasta en los sacos aéreos abdominales."'' Giordani registró que el A. woodi puede encontrarse en 

sacos aéreos de la c.1bc1,1, tórax y abdomen de las abejas. Langridge confinnó esto. y reportó la observación 

de que pueden encontrarse en estos lugares aunque no sean evidentes en las tráqueas loráxicas. Et sugería 

que durante el examen de la cuarentena estos sacos aéreos debieran ser examinados además de la tráquea 

toráxic.1. Observamos lesiones en los sacos abdominales de dos abejas infestadas y encontramos que esto 
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respalda la sugerencia de Langride 0 » Bailey sefiala que con muchos ácaros bloqueando las tráqueas y 

consum:cndo el oxígeno y s.1ngre de las abejas, estas no deberían ser capaces de miar, pero no es así de acuerdo 

con Rennie., el al. (2llEI único resullado aparente de una infestación de la abeja por Acnrnpis woodi era un 

acortamicnlo de la vida. mi 

Mucha gente que trabaja con abejas en un solo lugar no puede comprender que las mismas abejas actúan 

y son diferentes en otros silios geográficos. n>l Una serie de estudios sobre un periodo de siete mes mostró 

variabilidad de niveles de infestación condicionados por clima y los flujos de néctar. Los niveles de infestación 

del ácaro se encontraron variando mes a mes con ligeras fluctuaciones. ci ii 

Una linea predispuesta a acariosis no puede sobrevivir por mucho en condiciones nubladas y húmedas 

semejanlesa las prevalecicnles en el Norte de Europa. Considerando este hecho, puede suponerse que la acariosis 

no consliluirá en América del Norte la amenaz.1 que es para esa parte del mundo. Por otra parte, pérdidas muy 

importantes han ocurrido en sub-regiones tropicales de Europa. Aún 1rnls, abejas allamcnte susceptibles, 

sucumbirán como ya se indico en las condiciones climáticas y las estaciones más favorables.c>ll 

La enfermedad de acariosis afecta a las abejas tan lo como la nosemiasis, de hecho muchos de los síntomas 

son los mismos. Las colonias en el norte son especialmente suscepliblcs de daño y debilitamiento debido a la 

tensión por clima más frio. C"> 

Acarapis woodi y Varroa jacobsoni son los únicos parásilos potencialmente dat1inos que se pensaba 

podian ser transmitidos por abejas africanas silvestres de Sudamérica a las abejas en Panamá y Centro América. 

Actualmenle, A. woodi es encontrado en los apiarios Brasileños, Colombianos y Mexicanos, aunque fue 

originalmente detectado en las Islas Brit.1nicas.m1 Dos puntos sobre la biología del Acarapís woodi y la Abeja 

africana dan mas luz. En función de complclar su ciclo de vida dentro de la tráquea del huésped, depositando 

huevos que incuben ahi.. El promedio de vida de una abeja obrera africana de una colonia silvestre es demasiado 

corto para permitir que el ciclo de vida del ácaro sea tem1inado. Una reproducción exitos.1 de los ácaros es muy 

probablcquesevea limitada en los periodos con clima adecuado y épocas de cosecha para las abejas en los trópicos. 

Las abejas obreras tienen una menor esperanz.1 de vida cuando la colonia se encuentra cosechando y la actividad 

reproductiva es mayor.e>'' 

Durante dicha temporada, la duración de la vida de una obrera fue determinada entre 12 y 18 días en un 
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estudio en colonias do!11éstkas de abejas Africanas en Vcucwcla. En tcmporndas lluviosas, cuando escasea el 

uéctar a consecuencia de la lluvia, y la disponibilidad de flores es a veces menor, los mismos autores reportan 

que una abeja obrera Africana tiene una espcran1.1 media de vida de 23 di as. No se sabe si colmenas en condiciones 

sih·estres tienen una espcrau1~1 de vida comparable, pero la mayor incidencia de enemigos naturales y otros 

problemas en estas condiciones probablemente disminuyan la expectativa de vida de las obreras, comparada con 

aquella medida en colmenares. Lehnert et al reportó vidas medias suficientes para la tem1inación del ciclo de 

vida del ácaro en colmenas de abeja africana.lll> 

Durante los afios siguientes al descubrimicntodeAcnrnpls wnndi todo esfuerzo fue hecho para encontrar 

un acaricida efectivo. Las me1.cla de Frow y el fumigante Folbex fueron en su momento utilizados ampliamente. 

Sin embargo, ambos tienen sus inconvenientes y en todo caso dificilmente pmeban ser prácticos donde un gran 

número de colonias tiene que ser tratado.108> 

Deberla ser comprendido, sin embargo, que una infestación densa puede ser resultado de debilidad de 

la colonia más qne su causa inmediata, y que un tratamiento dirigido exclusivamente contra los ácaros, que puede 

sin embargo ser exitoso al matarlos, no sustituye los tan sonados métodos de apicultura apoyados en mantener 

colonias fuertes encabezadas por reinas vigorosas."º> Se espera encontrar un fumigante efectivo o pesticida 

sistémico para abejas y reinas de paquete que pueda ser utilizado pre\'iamente al embarque para garantizar 

certificación libre de ácaro.'"> 

La descontaminación de ácaro es bastante simple comparadas con otras enfem1edades tal como Loque 

Americana. Todas las abejas en la colonia son destmidas, El equipovacio puede entonces ser repoblado con abejas 

saludables después de 2 a 3 dias. Los ácaros no pueden vivir sin un huésped abeja para más tiempo que eso. 1 .. > 

La enfem1edadse esparce lentamente por si misma, pero el apicultor acelera el proceso considerablemente 

cuando mueve y mezcla abejas durante su manejo de la colonia. eo<> La transmisión de la acariosis a través de 

México demuestra que esta enfermedad no respeta fronteras políticas y que virtualmente no existen barreras que 

detengan su lento e inexorable progreso. Ni puede la destmcción al por mayor de colonias eliminar cada caso 

de infección. Los hallazgos Europeos, a lo largo de un periodo de 70 alios, ha mostrado claramente desde el aspecto 

enteramente práctico, que lineas basadas en abejas genéticamente resistentes presentan la única solución real en 

el corto y largo plazo a la amenaza de la acariosis. C"J 
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La infestación presumiblemente reduce las vidas de pccoreadorns en cerca del 20%, que es aproximada· 

mente lo mismo que reduce las \'idas de las abejas la iuvemada y hay e1·idencia que puede ser menos que es1o'°'l, 

entonces colonias con 15 a 100% de abejas infectadas serian cerca de Ja 20% menos productivas que colonias 

libres bajo condiciones similares. <"'lEn Inglaterra hoy esto aplica parn cerca del 5% de las colonias.(06) Por lo 

tanto la pérdida de miel debida a la húestación hoy día es probablemente 0.1 a 1.0%; (06) 

En México en base al reporte de prevalencia de 1983 el 24% de las colonias estaban afectadas. Por lo tanto 

la pérdida de miel debida a la infestación hoy día probablemente sea de 0.91 S a 6.1 %. eos. •ll 



Desarrollo 

Historia 

Mundial: 

9 

Por casi quince años anles que A. wood/ fuera descubierto, slnlomas similares y pérdidas 

inexplicables habían sido publicadas. La mayoría de los apicullores creen que eslos fueron 

resullado de una novela, enfcnnedad altamenle infecciosa e invariablemenle falal se piensa ha 

surgido draritáticamenle en la Isla de Wight cerca de 1905 antes de dispersarse desastrosamente 

a través de la isla principal de lnglaterra.(06) 

De las 45, 700 mueslras de abejas presenladas durante los diez años 1958-67. 3,850 ( 8.4 

por cienlo) fue enconlrado con algunas abejas infectadas."º' 

Sin emb:irgo, no hay información y lns cartas de apiculloresal DiarioBrilánico de la Abeja 

(Brilish BecJournal) enlre 1905 y 1920 (cuando la mayoría del da11o se dijo ocurrió) no sugieren 

cal:lstrofcs nacionales: Los informes locales de pérdidas repentinas eslaban esparcidos entre 

cuenlas de la exitosa apicultura a 1ravés del REINO UNIDO.'"l 

No obsiante cuando A. 1modi fue descubierto, fue aceptado casi sin pregunta como la 

causa de la asl llamada de Enfermedad de Ja Isla de \Vight."~ 

Algunos ailos después Rennie señala las falacias de esta creencia, pero fue demasiado 

tarde. Para entonces, la simple presencia del ácaro fue considerado un desastre y producía gran 

ansied.1d. Una búsqueda algo desesperada comenzó por" la cura", con pequeña atención a lograr 

posterior conocimiento acerca de la naturaleza de A. woodi o a probar los efectos alegados, o 

incluso a investigar la posibilidad de que otro patógeno no dcsc11!Jicno estuviera involucrado.<"l 

Entre los ai1os 1905 y 1919 habian grandes pérdidas de abejas en las Islas Británicasy estas 

pérdidas fueron alribuidas a Acnrapi< woodi ( Rennie) y conocida por los apicullores como la 

Enfermedad de la" Isla de Wight ".""' 

Lis investigaciones por diversas auloridades científicas encontraron pronlo que el ácaro 

se habla esparcido rápidamente a través Europa y para evitar la dispersión a América, el congreso 
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de los E.U.A. aprobó una ley en 1922 para prohibir cualquier posterior importación de al>ejas en 

los EE.UU. desde EuropaP'l 

El viejo Diario Europeo de la abeja (European Bce Joumal) infonna que los apicullores 

intentaron muchos remedios para curar sus colonias. Algunos de estos intentaron cosas, como 

Fomialina, que son muy tóxicos y provocaron malos efectos. Casi la mitad de las referencias a 

Acnrnnls wondi en el Abstrae! de Apicultura en los últimos 25 años son para métodos de 

tratamiento, algunos violentos, tal como destmir colonias infectadas y aislar el área alrededor 

de la fuente de infección.O'! 

El A cnrnris wnndi ha sido reportado en la mayor parte de Europa incluyendo la URSS, 

en Asia desde la India, Pakist:ln, Bangladesh, y China en la abeja nativaAris ccrnnn, en Africa 

desdeAlgeria, Islas Canarias, República Central Africana, Congo Egipto, Marmccos, Moz.ambique, 

Reunión, Rwanda, Timez y Zaire, en Sudamérica desde Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 

Paraguay, Umguay , y Venezuela, y en Nortemnérica de México, y de los Estados Unidos en 

Texas, Louisiana, Dakota del Sur y del Norte, Nueva York y Florida.<"' 

En Europa, donde el ácaro se encuentra ampliamente distribuido.<"! 

El ácaroAcarncis wnndi es nn parásito obligado que infesta el sistema respiratorio de la 

abeja adulta. Fue descubierto por Rennie en 1921 enArisme/lí&rn. Muchas perdidas de colonias 

de abejas se atribuyeron a la infestación de ácaros en los 20's. En Francia, actualmente, la 

mortalidad se encuentra restringida principalmente al periodo de encierro invernal existiendo 

poca evidencia de daño en la temporada activa. Es importante detectar la infestación antes del 

invierno, en donde las abejas viven lo suficiente para ser progresivamente dailadas por los 

ácaros. <12> 

La gran epidemia, que barrió mas del 90% de las colonias en las Islas Británicas, en 

cuestión de algunas años, posteriores su primera aparición en la Isla de Wight en 1904. En 

realidad, esta enfermedad se esparció como fuego sin control a través del lugar y alcanzó el Oeste 

de Inglaterra en 1913 ,<OSJ 

Acarnris woodi (Rennle/, infesta la tráquea protoráxica de la abeja, &fil: melllféro l., 
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donde completa su ciclo vital. De acuerdo con Bailey, el ácaro fue reportado en Inglaterra 

alrededor de 1918 donde se pensó era la c.1usa de la Enfermedad de la Isla de Wight. Desde 

entonces, A. woodi ha sido reportado en la mayor parte de Europa, Africa, e India.C"l 

En 1959 los ácaros del generoAcnrnris fueron detectados en las abcjas,Apismelll&rn, 

importadas a Australia desde los Estados Unidos de A111éric:1. Este descubrimiento impulsó las 

detecciones en Australia para dctcnninar si estos ácaros se encontraban presentes ahi y después 

Banks y Korthals registraron que ácaros cxlcrnos parecidos al Acarapis dorsa/is estaban 

presentes en el Surde Australia. En un estudiosimilarconducido en Australia occidental durante 

1961 y 1962 lotes de aproximadamente 50 abejas de 90 apiarios fueron examinadas y no se 

encontraron ácaros. (Registros del Departamento de Agricultura).C"l 

En 1977 apiaristas del gobierno de cada estado completaron una lista de las enfem1edades 

presentes y registraron que los ácaros A. dnrsnlis, A. cxtcrn11s y A. vagan.< se encontraban 

comúnmente en las colmenas de Australia. De Jong et al consideran que A. extern11s. A. dorsal is 

y A. wnodi son las únicas especies válidas de Acarapis que parasitan a las abejas y que las primeras 

dos especies, ambas ectoparásitos. se encuentran universalmente distribuidas en las abejas. La 

mayoría de los autores consideran al A. vagnns como un sinónimo de A. cxtcrnus. A. woodi. 

que se prcsen~1 en la tráquea de las abejas y causa la Acariosis, es de distribución limitada y no 

se sabe que esté presente en Australia. Se reportó el hallazgo de A. wnodi en abejas importadas 

en porlo menos dos ocasiones durante 1975 y la presenciadeAcnrnpisextern11.•.•rren Australia 

Occidental. Clll 

A. dorsa/is y A. extcrnu.< 

Otras dos especies de ácaros deAcnrapis A. dorsnlis y A. externus, viven externamente 

y sin dailo conocido en abejas de miel. Ambos están presentes en Canadá, y se piensa existe 

prácticamente donde quiera que existen abejas. (09) 
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Examinado abejas usando In disección microscópica poniendo panicular atención al área 

de unión de Ja cabeza y Ja nuca y el anillo scuto-scutelar. Hue\as, larvas y ácaros adultos d.,. 

dorsnlis y el A. exlernus estaban prcsentes.CI» 

Espéciménes de ambos A. dnr.m/is v A. externus, identificados de acuerdo al criterio de 

Shimanuki y Cantwell. <13J 

El hecho de que las pruebas de 1961 y 1962 en Australia no hubieran detectado ácaros 

encontrados en aproximadamente el !0% de las abejas en 1979; pueden indicar la reciente 

introducción de ácaros en este estado o un aumento en su prevalencia.(l)J 

Acarncis externus. un n1inúsculo y rcl:ttivamcnlc inofensivo parásito externo de las 

abejas, fue el único ácaro detectado en muestras en Panamá. Este ácaro, que parece extraer la 

hemolinfa de su huésped, fue encontrado en 12 muestras de abejas Africanas y de 10 muestras 

de abejas Europeas en Apiarios. <19J 

En el Cuadro 1 se podrán observar las características diferenciales entre las especies de 

Acnrnpis 

América: 

El ácaro fue reportado primeramente en el hemisferio occidental por Nascimento y 

Nascimento et al. quienes lo detect.1ron en abejas en Brazil en 1970. Flechtmann sugirió que en 

Sur América el híbrido "africanizado" de In abeja pudiera desempcl1ar un papel importante en 

la diseminaciónrlcJA. woodi; en adelante, la presencia del ácaro en abejas podría serun indicador 

de In diseminación de las abejas "africanizadas".C"l 

En el hemisferio occidental, en el reporte del Libro anual de 1977 sobre enfermedades de 

las abejas Ja FAO/WJJO/OIE en lista al A. woodi en Paraguay, Uruguay, Argentina, y BraziJ.C19J 

Aunque A. woodi está distribuido ampliamente en América del Sur y México, se supone 

generalmente que Ja llegada del ácaro a América es relativamente rcciente.<llJ 
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La pasada confi3117.a acerca de su ausencia probablcmenie estuvo fundada en la crccnei~ 

equivocada que su presencia se haria rápidamente e\idenle por crisis mayores de una enfermedad 

severa y novedosa. Ninguna de tales crisis han ocurrido, y A. •mndi puede bien haber estado en 

América tanto como la abeja ha estado aqul. Sin embargo, las infestaciones pueden haber sido 

ligeras comparadas con aquellas en Europa donde densidades de colonia tienen largo tiempo de 

ser relativamente alias y cosechas de miel rclatil'amente bajas.<"' 

En el pasado, la cantidad de colonias excedió probablemente a esta densidad de equilibrio, 

incrementando la necesidad de azúcar una situación que habria sido alentada por el entusiasmo 

de escritores de libros de apicultura populares durante finales del siglo diecinueve para alimentar 

abejas con az1kar. < 1 ~J 

La m:\s baja infestación puede haberse esperado entre abejas mantenidas en circunstan­

cias donde se reúne la mayoría del néctar. <06J 

De esta manera infesL1cioncs muy bajas son encontradas en la península de Yucatán 

y otras áreas, donde la cosecha más grande de miel en México es colccL1da, aunque México 

como un todo tiene infestaciones tan altas como cualquiera encontrado lrnsta el momento 

en América. Las m:\s altas infestaciones pueden ser esperada entre colonias que exceden 

grandemente Ja densidad óptima para Ja localidad, o que no sean pretendidas a producir 

mucha miel en absoluto y, porconveniencia, son mantenidas m:\s densamenteque si fueran 

manejadas para mieJ.<06J 

Esto es m:ísaplicable a colonias utilizadas confinadas o principalmente para la industria 

de abeja de paqnete, para producción de reinas y para servicios de polinización.<"' 

Recientemente estas actividades han desarrollado o han sido intensificadas, y pueden bien 

haber agravado, una muy ligera infestación previa por A. woodi .<"l 

Actualmente, A. woodi es encontrado en Jos apiarios Brasile1los, Colombianos y 

Mexicanos, aunque fue originalmente detectado en las Islas Brilánicas.<n> 

Existen amplias posibilidades de queAcnrapis woodi se encuentre en algunas colonias 

silvestres de abejas Africanas en Colombia, debido a su presencia bien establecida en algunos 
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apiarios.<19> 
------. 

Dos muestras de abejas (.·!pis 111e/fi(ern !..) recibidas de un apicultor comercial en 

Colombia, Sur América fueron encontradas alojando ácaros en las tráqueas protoráxicas. Los 

ácaros fueron identificados como Acarnpl.< wnndi (Rennie).'"' 

La r;lpida dispersión de las abejas atrnvés de Sudamérica habla continuado desde 1957, 

y la coincidente aparición deA cnrnpi.nmndi en colonias en apiarios se había creldo ser causada 

por esta proliferación de abejas silvestres.O>> 

A pes.1r de existir la posibilidad de la presencia A cnrnpis woodi en algunas colonias 

silvestres de abejas Alicanas en Colombia, debido a su presencia bien establecida en algunos 

apiarios, no existe evidencia que este panisito haya llegado exitosamente con las abejas africanas 

a Panamá. 0 9> 

México: 

Dr.Wilson y su equipo técnico fue el primero en descubrir Acnrnpi.< woodi en México 

varios años atrás. (03> 

Wilson y Nunamaker reportaron primero la ocurrencia del ácaro traqueal, de Acarapis 

1!!!!!!iJ.Rcnnic, que infecta abejas de miel (A pis melllfern l.) en América del Norte, de colonias 

en México. Wilson y Nunamaker adicionalmente informaron de la distribución observada del 

ácaro en México y describieron el noroeste del estado de Sonora, Baja California Norte, y Baja 

California Sur como libres de ácaros. Alirntaron que California, EE.UU., era un área ácaro-

libre.C"l 

Dos de las muestras de abeja ( N= 18 y N=2.5, respectivamente) no contenían ácaros, pero 

los ácaros fueron detectados de fa tercera muestra ( n=28, 3.6 por ciento de infcstación).(10) 

Aunque se encontró solamente una abeja icúectada por el ácaro en las muestras, la 

colección establece la presencia de A. •l'Oodi en Baja California. <10> 

La importancia de encontraruna colonia salvaje infectada en esta región implica que más 
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sil\'estres, asi como domésticas, ahi pueden estar infectadas, si no lo estu\'ieranya. Las colmenas 

de abeja son mantenidas por rancheros en el Desierto Central, pero no tenemos conocimiento de 

alguna dentro de un radio de 15 km del sitio de estudio.<"> 

A causa del primer reporte en México deAcarnpis wnodi Rennie, se inició un estudio 

epizootiológico en Septiembre de 1980 para determinar su distribución geogr:ifica, con el objeto 

de impedir su diseminación y aplicación de medidas necesarias para disminuir su incidencia en 

áreas infestadas.<"> 

Un total de 3053 apiarios fueron examinados en este estudio reprcsenL1ndo del 7% al 8% 

del total nacional de apiarios en los 29 estados.<"> 

EIA carnp/swoodi Rc1111ie fue diagnosticado en algunos apiarios del los estados de Jalisco, 

Nayarit, San Luis Potosi, Vcracmz, Sinaloa, Guanajuato, Michoacán, Tamaulipas, QueréL1ro, 

Oaxaca, Zacatecasy México, y no se encontró en muestras de los estados de Yucatán, Campeche, 

Quintana Roo, Tabasco, Chiapas, Guerrero, Puebla, Tlnxcala, Distrito Federal, Hidalgo, Sonora, 

Colima, Marcios, Aguascalientes, Durnngo, Nue\'o León y Coahuila. C1» 

Del total de muestras anali7.1das, el 16% fueron positi\'as. Los niveles de hücstación 

encontrados en los estados \'ariaron. Los estados con la infestación más baja fueron Oaxaca con 

4% positi\'OS, México con un 5.3% y Sinaloa con un 12.7%. Los estados con los más altos 

porcentajes de infestación fueron Jalisco con un 53.3%, San Luis Potosi con un 55.9%y Nayarit 

con un 47.7%.<"l 

1. El.A cnrnpis woocli Rennie habla sido encontrado en 12 de los 29 esL1dos muestreados.r-» 

2. Se siguieron pasos para eviL1r su dispersión hacia las zonas limpias y para disminuir 

la incidencia en áreas infesL1das. "» 

Pero con el mayor e irresponsable movimiento de abejas de un estado a otro, la aeariosis 

o Enfermedad de la Isla de Wi¡:ht, una parasitosis de la tráquea de las abejas, causada por el 

AcaroAcarnpiswoodi Rennie, se difundió atra\'ésde varios estados. En México, el primer reporte 

confirmado fue registrado en Abril de 1980, y en Septiembre del núsmo año , la Secretaría de 

Agricultura y Recursos Hidráulicos através de su equipo de ganaderia, iniciaron un estudio 
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epi7.0ólico para delcnninar la dislribución gcogr.ífica de la cnfcm1cdad.''"' 

A Ja fecha (Agosto de l98J) se hablan examinado abejas de mas de 4,500 apiarios en JI 

es1ados, resultando con diagnóslico posili\'o de acariosis un 30.5% de las muestras. Esla 

enfcm1edad se ha enconlrado hasta el momenlo en 24 estados, enfalizando que hasla el momenlo 

solo los eslados del suresle que son los produclores mas importanles se encuenlran libres de 

Acariosis.<1•> 

Resullando a la fecha en Ja amplia diseminación de Ja acariosis enlre las abejas en 

México.<11> 

Canadá: 

Un apicultor de Al berta y presidente del Consejo de Miel Canadiense, Dr. Jcny Awram, 

reporta que no han sido encontrados ácaros traqueales en Canadá después de exlenso e intensivo 

muestreo incluyendo abejas de paquete .<11 > 

Un apiario infectado fue cslablecido para esludio en Lagrange, un área desértica al norte 

de Saskatchewan. Con el objetivo de determinar el efeclo tendrán las fuertes condiciones de la 

invernada Canadiense en colonias hüecL1das. Li potencial de infeslación de ácaro traqueal 

continúa siendo una preocupación ntayor.<11> 

Estados Unidos: 

Los EsL1dos Unidos eran ácaro-libre anles de Julio 1984<"> 

En el reporte del Libro anual de 1977 sobre enfennedades de las abejas la FAO/WHO/OIE 

enlistaba al A. woodi en Paraguay, Uruguay, Argentina, y Brazil. Hubo preocupación por parte 

de la Industria Aplcola Norte Americana al respecto de la posible introducción deA. ll'oodi hacia 

los Estados Unidos que resulto en la ley de 1922 restringiendo la importación de abejas vivas.O•¡ 

Debido a Ja presencia del ácaro en México ( detectada en 1980), su dispersión a Jos 
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Estados Unidos habrían sido inminente. Sin lugar a dudas el Acta de Abeja de 1922 y otr:is 

regulaciones cuarentenarias a),1daron a reducir el ritmo de la introducción de la peste 

inmigrante sin embargo, rápidamente los :\caros pasaron ya sea por transporte de abejas y reinas, 

o por enjambres de abejas de colonias de apicultores migratorios cerc., de la frontera.<"' 

El 5 de Julio de 198-1 fueron identificados en abejas de Weslaco, Condado de Hidalgo, 

Texas por el personal de APHIS-PPQ (d. Riley) especímenes de este ácaro Cl'l Siendo el ácaro 

Acnrapis wnodi . reportado por primera ocasión en las abejas de los Estados Unidos .<''' 

Durante una inspección de n11ina el 3 de Julio de 1984 se descubrieron ;!caros deA cnrapls 

wnodi cerca de Weslaco, Texas, una ciudad en el extremo sur de Texas, en el Condado de Harris, 

al sureste de Houston y en el Condado de Peeos el Oeste de Texas. Los tres hallazgos fueron de 

abejas propiedad del mismo apicultor, el Dr. H. Shimanuki y su estaf confinnaron ácaros 

Acarnpiswoodi. Apiarios W:iylon Chandlerde Weslaco, también criaba reinas para venta y tenía 

60 colmenas a lo largo del Río Grande donde los ácaros hablan sido hallados. Se suponfa este 

un caso aislado de infestación y no algo que se había difundido en Texas o inclusive el sur de 

Texas.<"' Ácaros de Acarapis fueron hayados en otras localidades en Texas después del 

descubrimiento inicial cerca de Weslaco. ª"Las abejas habían estado en el área de Ba}1own, al 

sureste de Houston, alrededor de un mes cuando el segundo hallazgo fue hecho a mediados de 

Julio.mi Un tercer hallazgo en una localidad al oeste de Texas del mismo apicultor en el área del 

Condado de Pecos con muy pocos apiarios.mi 

Se dieron pasos para conducir i nmcdi:11arnen1e un censo a conciencia de las abejas del 

área. Dado que esta parte de Texas es un área de alla movilización migratoria, aquellos 

apicullores, que tuvieron abejas en el área, pero las habían movido desde entonces fueron 

requeridos para inspección. El 17 de julio el muestreo habla sido c.1si concluido en el área original 

del hallazgo y abrió hacia otros estados donde las abejas fueron movidas. Ningún ácaro fue hayado 

en ningún otro apiario excepto aquellos propiedad de Chandlcr Apiaries zona de corazón. Un 

censo fue conducido en el otro lado de la frontera con México para descubrir la extensión de 

parásitos ahí.. La Acariosis había sido documentada previamente en varias panes de México.<"' 
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Duranlc las primeras semanas de OciubreAcnrnpis woodi fue descubierto en colmenas 

de los estados de Dakola del Sur, Dako~1 del Norte, Nueva York y Florida. El ácaro traqueal fue 

encontrado originalmente en Texas y en breve después de eso en Louisiana. 

Debido al movimienlo frecuenle de las colonias de abejas a través de todos los Estados 

Unidos, se puede esperar que el A. woodi se disperse inexorablemenle.""''l 

"La rápida dispersión del ácaro traqueal a 17 eslados duranle un periodo de 13 meses 

iluslró la movilidad de la apicullura en los Estados Unidos. "'"' 

1) La práctica de apicullura migraloria; 2) La venia de abejas empacadas y la de reinas; 

3) Enjambres y abejas en deriva de colonias vecinas infecladas, y 4) La carencia de medidas de 

conlrol. """permilieron esa dispersión. 

Otro aspecto importanle de la hisloria del ácaro traquc.11 el efcclo lenido en apicultores 

migralorios que fueron imposibililados para mover sus abejas de eslndos norteílos a estados 

sureños para invernar. En muchos casos eslas abejas pudieron morir de hambre al no ser movidas 

a su eslancia de invierno porque los apicullores no dejaron miel su!icicnlc para la invernada 

norteña. Los dirigenles de APHIS están siendo urgidos para lomar una decisión respeclo si una 

estralegia de conlenimiento continuará o si es tiempo para considerar el lralamiento más que la 

erradicación de colonias infccladas. lº3> 

Las medidas de conlrol luvieron que ser rcevaluadas. Por ejemplo, si se hayaran ácaros 

a lo largo de gran parte del estado, no se intentaria destruir rodas las colonias infecladas. Mas 

bien, se eslablecerian medidas de control 1alcs como liras de Folbex VAP'> 

Muchos apicullores eslán planteando ya que el pánico y restricciones precipiladas por el 

hallazgo del ácaro en los Eslados Unidos son peor que la ácaro, mismo.'"> 

Texas como un todo liene un lota! de 2,690 En Louisiana fueron deslruidas 188 colonias 

en el área de infestación de Nueva Iberia. <"> 

Debido a la escasez de abeja en esa parte de Texas. El precio se espera aumenle de $22,50 

a $25.00 para propósitos de polinización en este otoilo y podría aumentar a tanto como $30.00 

a $35.00 por colonia para después de la primavera. <"> 
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Está estimado que tantas como 400-0 colon!as serian :isfixiadas. No habiendo indemni­

zación gubernamental para los apicultores afectados. <0" 

Que el ácaro traqueal de la abeja se ha extendido a través de los Estados Unidos". Esto 

\dtimo, desafortunadamente, es una de las razones por la que APHIS revocó las re&'Ul.aciones 

cuarentcnarias para el ácaro traqueal de abeja en febrero 1985("> 

1. Inspección del 100% de apiarios entrados al estado de áreas adyacentes a condados o 

estados con infestaciones conocidas.<"> 

2. Inspección del 100% de criadores de abeja y todos los productores de paquetes.'°'l 

3. Muestreo aleatorio de 10% de colonias de regreso de estados no- infectados.<º" 

4. Muestreo de todos los apicultores residentes. (OJJ 

S. Casos espcciaks.<01> 

El amllisis de infonnación para los EE.UU.30, enviado por Dr. \V. T. Wilson del 

Departamento de Agricultura de E.U.A., muestran que el número promedio de colonias/ km2 

en los 13 Es~1dos dondeA. wnodi fue detectado ( hasta mayo 1985) era O. 96+0. l 7. ( 1977 ), 0.92+ 

0.17.( 1978 ),0.96+ 0.18.( 1980 ), 0.97+ 0.18. ( 1981 ) mientras en los restantes 36 estados con 

abejas babia 0 .. 51+0.06. 0.48+ 0.05 y 0.49 +o.05 para los años respectivos.(l»Los promedios 

por cada año son significativamente diferentes ( P< 0.01), sugerencia que la relación entre 

densidad y infestación de colonia aplica en los E.U.A. como en otra parte.<"> Esta relación no 

puede ser tomada como el único o hasta el criterio principal para el grado susceptible de 

infestación en Estados en lo particular dado que está influenciado grandemente por factores tales 

como clima, flora, agricultura y tipo de manejo de la apicultura.<"> No obstante, la densidad 

relativamente alta de colonias en algunas Estados donde A. wondi no ha sido detectado todavía 

sugieren regiones susceptibles donde el ácaro pueden ser encontrado después.º" 

Etologia 

Spitznagcl dijo que por su conocimiento de la dispersión en Europa de la Varroa será muy dificil 
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contener la infestación del :\caroAcnrnnis. <m 

La enfennedad se esparce lentamente por si misma, pero el apicultor acelera el proceso 

considerablemente cuando mueve y mezcla abejas durante su manejo de la colonia. (DJJ 

La dispersión del ácaro sigue el itinemrio del los apicultores migratorios y la distribución (venta 

) de abejas empacadas y reinas.''" 

El sistema respiratorio de la abeja adulta consiste de un arreglo complejo de tubos respiratorios 

( tráqueas ) y sacos de aire. Estos llevan aire a todos los órganos del cuerpo apartir de una serie de 

aperturas pareadas, conocidas como espir<lculos, situados en el tórax y abdomen El ácaroAcarapiswood/ 

Rennie. se crfa en la tráquea que entra en el tórax desde el primer par de espiráculos entre el primer y 

segundo segmentos toráxicos. El ácaro hen.tbra adulto entra a través del cspiráculo, atraldo por un 

pulsante flujo de aire producido parios movimientos respiratorios de la abeja, entra más allá de la tráquea 

y pronto comienz., a poner huevos. De los huevos emergen ácaros jóvenes, conocidos como ninfas, que 

atraviesan una serie de mutaciones antes de alcanzar su forma adulta como machos o hembras maduras. 

Las ninfas y adultos se alimentan de la hemolinfa de su huésped. Tienen partes bucales succionadoras 

que aplican a punciones hechas en la pared de la tráquea por un par de linos estiletes retráctiles incluidos 

en la apertura bucal.'"' 

En una abeja infectada los ácaros se presentan generalmente en ambos troncos traquc.'lles derecho 

e izquierdo del tórax, aunque la infestación de la tnlquc., solamente de un lado no es poco común. Las 

reinas y zánganos pueden ser infectados, asl como las obreras."º' 

Las hembras fértiles de A. woodi son transferidas de las puntas de pelo de las abejas de miel 

adultas infectadas a un nuevo huésped potencial. Cuando una abeja adulta joven apropiada es 

encontrada. El ácaro entra el sistema traquc.'11 de la nueva abeja, generalmente a través del gran 

espiráculo (apertura) toráxico . Después de alimentarse, el ácaro hembra pone varios huevos en los 

tubos traqueales principales. Los ácaros inmaduros y adultos se alimentan de la hemolinfa de la abeja 

penetrando las paredes traquc.,les, que se \11elven de color motc.,do," bronceado" y finalmente negro. 

Una abeja densamente infectada puede tener mas de 100 ác.vos de diversas edades en su tráquea. El ciclo 

de vida del ácaro es de cerca de 28 dlas, mientras el promedio de vida media de abejas obreras adultas 
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jó\'enes en verano es de 25 a 40 dlas. Los z.-lnganos y Reinas son lambién susccpliblcs de infestación por 

el ácaro. La deri\'a de abejas ( especialmcalc 7.;\nganos) es pensado como uno de los medios normales 

como los ácaros se lrnsmiten de colonia en colonia, aunque el mo\'imienlo de abejas por apicultores es 

sin lugar a dudas responsable de la distribución rápida a larga distancia del ácaro.<ool 

La transmisión de ácaros entre colonias enzoóticamente infecL1das no es impor1anle cuando& 

woodi eslá ya presenle los factores cla\'es son aquellos que conlrolan la multiplicación y dispersión de 

los ácaros denlro de lalcs colonias. Los factores que alienlnn el pecoreo inhiben la dispersión de la 

infestación, y aquellos que suprime el pecoreo pcrmilen a los ácaros cnconlrar nuevos huéspedes muy 

rápidamenle. <06J 

A. woodi no es la causa principal de desempc11os pobres de colonias débiles más bien es una 

consecuencia de condiciones de escasez y secundaria en su ef celo a éstas. Probablcmcnle mucho esfuerzo 

continuará siendo gastado en ataques directos contra el ácaro algunos de los cuales pueden mejorar 

signilicativamenle el desempeño de colonias allamenlc infecladas. Sin embargo, un enfoque afondo que 

evice o alivie aquellas práclicas y circunstancias que inhiben el pecoreo puede bien durar más y ser más 

lucrativos. <06J 

El faclor nalural más impo~1nle que influencia el pecoreo es la disponibilidad de néctar que 

depende principalmenle en la flora, el clima ypráclicas agrícolas. Sin embargo, la densidad de población 

de colonias pueden exceder el óplimo y entonces la compelencia comien7.1 a e\'ilar que cada colonia 

acopie la canlidad máxima de nécL1r. La disminución consecuenle de la aclividad de pecoreo por esa 

co1onia se cspcraria agravar Ja incidencia de A. wonrli y de otros agentes que son transmitido en forma 

conL1giosa. Sin duda, recienles observaciones han moslrado que colonias mantenidas por largos 

periodos en densidades mayores a las del promedio regional aumenlan suslancialmenlc su infestación 

con A. woodi. (06) 

Otras aclividades de apicullura que suprimen el pecoreo cuando abejas jóvenes eslán presentes 

Limbién agram la infestación; Los ejemplos incluyen colonias man len idas sin reinas por varias semanas 

durante el verano.C06J 

Registros de infestación en lnglalerrn, mueslran que la incidencia de A. woodi ha declinado 
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____ -- · --- --acsde 1925 ( Fig. 1 ). La selección natural de lln~ resistentes de abejas, dh-ersos trntamientos o cambios 

climáticos, (o una combinación de estos tres factores) son las ex-plicacioncs usuales, pero ninguna ha 

sido verificada. <"'l 

Por el contrario, cualesquiera efcclos de resislcncia y cambio clim:llico ha sido dcsconlado por 

los aumentos rápidos y sustanciales de infestación hasta hoy bajo circunstancias adversas al pecoreo ( 

discutidas anteriormente) y los tratamientos han sido tan ineficientes e irregulares para haber ejercido 

tal efecto inexorable. <"'l 

El hecho impactante acerca de la disminución de la infestación de A. wondi es su asociación 

altamente significativa con la disminución en el número total de colonias desde que comenzaron los 

registros de estas cerca de 1947 ( Fig. l). Esta disminución de infestación con números de colonia, y 

una asociación igualmente impactante entre la disminución en números de colonia y la disminución de 

parálisis (también transmitida contagiosamente, pero independientemente de A. wnndi) indica una 

relación fundamental entre densidades de colonia y patógenos transmitidos de manera contagiosa. La 

especificidad de esta relación está enfali1~1do por la incidencia constante de las diversas enfermedades 

de crla durante el mismo periodo, y por el no aumento en los patógenos no transmitidos por contagio 

de abejas adultas, Nnsemn npisyA!nlpighnmnehn mel!iOcn<', que han tenido más a oportunidad para 

multiplicarse porque abejas adultas han estado menos frecuentemente atacadas por patógenos transmi­

tidos por contagio. <06J 

La densidad alta de colonias, por lo tanto, parece para h:ibcr sido la razóu fundamental para fa 

incidencia alta en el pasado de A. wnodi y de otros patógenos transmitidos por contagio que aun ocurren 

comúnmente pero generalmente solo corno ligeras infecciones. Eslos otros patógenos incluyen el virus 

que causa parálisis ( la única enfermedad de abejas adultas que está ~1n rápidamente fatal y tiene los 

síntomas ·extraordinariamente reportados de la Enfermedad de la Isla de \Vight) y probablemente al 

menos otro virus ( virns del ala nublada). Que también causa fa muerte rápida de abejas ndullos.(06) 

Las densidades de colonia son solamente criticas relativo al suministro promedio de néctar. La 

densidad absoluta de colonias en el REINO UNIDO ha caido ciertamenle desde 1947, pero hay 

indicaciones fuertes que la cantidad total de néctar rápidamente asequible para abejas meliferas ha 
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también declinado debido a cambios en la agricullura de confomiidad la cantidad de colonias puede 

haber disminuido más que lo que podrla ser responsable por las pérdidas en flujo de néctar de modo que 

hay relativamente más disponible para las abejas pccoreadoras restantes, que haya provocado la 

disminución de patógenos transmitidos por contagio.<06J 

Los ácaros infestan el sistema respiratorio traqueal de las abejas adultas. Que son los largos tubos 

traqueales en ambos lados del tórax de la abeja. Macho y hembra se desarrollan en la tráquea de un huevo 

a una larva de seis patas y de un estado ninfol a adulto. Entran y emergen de la tráquea como adultos 

maduros atmvés del primer espiráculo toráxico.º'' 

La infestación por el ácaroA cnrnpl.<es masíácil de eliminaren una colonia individual que decir, 

por ejemplo la Loque Americana, cuyas esporas contaminan toda la colmena .. Dado que los ácaros no 

pueden sobrevivir füera de la abeja por mucho tiempo.e"' 

Los ácaros son principalmente esparcidos por los apicultores que mezclan sus abejas, al igual que 

por el pillaje, enjambrazón y los extravíos. mi 

El A cnrnpis wondi es una especie de ácaro endoparásito. La hembra vive y deposiL1 sus huevos 

en la tráquea o tubos respiratorios de los adullos de A pis mdllfera, por lo que podla fácilmente emigrar 

con enjambres de abejas que se dispersan."'' 

Aun más, es claro que en algunas temporadas del año los ácaros se vuelven más abundantes en 

la colonia, debido a la variación de la vida media de rus huéspcdes.C2>J 

Aunque las abejas africanas puedan ser ocasionalmente parasitadas por Acnrnpis woodi, la ,;da 

naturalmente bre\'C de las abejas obreras coartaría el desarrollo de una infestación de la peste en una 

colonia establecida, y esto sería particularmente cierto para una colonia silvestre."'' 

En estudios realizados se muestra consistentemente una alta proporción de huevos y formas 

inmaduras de adullos, y las hembras adultas fueron mucho mas numerosas que los machos (65% del 

total).<"' 

DISPERSIÓN 

Dentro de la Colonia 
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El lugar de crian1.a del ácaro ha sido ya dcscriro. Al alcan1.1r la mndurcz dentro de la 

tráquea parte de la ácaros de hembra se arrastra a través del espirácnlo y se adhieren a olras abejas 

en su inlenlo por enco111rar nuevos huéspedes en qne poner sus huevos. Pueden tener éxito en 

esto solamenre si enconrraran el modo de alcan7.ar el rórax de una abeja que sea menor que S a 

6 (o hasra 9) días de edad, aunque la razón para esla inmunidad de las abejas más viejas no es 

conocida. L1 dispersión de la infcslación depende, por lo tan lo, de la presencia de abejas jóvenes 

en la colmena, y en el conraclo cercano de estas abejas jóvenes con abejas \iejas que cslán ya 

itúecradas. En el enjambre de imierno, que no contendrá abejas jóvenes, los ácaros pueden 

criarse denlro de las abejas ya infecladas en el oloi1o, pero allí pueden ser esparcidos los ácaros 

de la tráquea de una abeja a aquellas de otra. (20.06J 

La infestación de Abejas Jóvenes. 

Muchas de las abejas infectadas, viejas morir;ln fuera duranre el imiemo y primavera 

temprana; Pero aquellas que sobrevivan lo suficienle contendrán ácaros de hembra capaces de 

entrar en las abejas jóvenes que emerjan después del restablecimiento de la postura en enero o 

Febrero. Las abejas jóvenes se infectarim enlonces, y será su turno como fu en res de dispersión 

para posteriores generaciones de abejas jóvenes de esle modo, la infestación puede ser llevada 

de abeja a abeja a lravés de los meses de verano. <2°> 

Durante la estación acriva, sin embargo, la \ida promedio de las obreras, en todo caso, 

es corta, y la presencia de los ácaros pueden no tener algún efeclo evidente en sus actividades. 

En una estación buena la infesración disminuye esponláneamente, con frecuencia muy rápida­

mente, pero hay abejas jóvenes siempre disponibles para la migración de los ácaros de hembra, 

especialmente después de una estación pobre, los ácaros pueden eslar bien presentes en una 

proporción alla de las abejas producidas en el oroilo en aquellas abejas, en las cuales la 

supervivencia de la colonia a través del invierno depende de hecho. Las abejas de invierno 

normalmente tienen una vida mucho más larga que las abejas de tiempo de verano, pero si 

estuvieran infectadas por los ácaros su vida es reducida. Cuando la proporción de abejas 
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se>eramcme infectadas es alta, la pérdida de abejas es sulicienle para pro\'ocar el desplome y 

rnuene de roda la colonia.<"' 

De Una Colonia a Olra 

Del tiempo de la infeslación inicial tiene lugar al momenro del descubrinúenlo de los 

signos de la enfermedad podría haber un inlcrvalo de semanas, a meses, o, más frecucnlemcnle, 

ningún signo de enfermedad puede aparecer alguna vez, depende de la tasa en que la crla y 

dispersión de los ácaros dentro de la colonia se de. Por consiguiente, la fuente de la infestación 

puede nunca ser cnconlrada. No obslanle, en todo nuevo caso alguna forma de conlaclo debió 

haber ocurrido con uno caso exislcnle previamente, ya sea en el mismo colmenar o en otra pane. 

(20) 

}.todos de con/ac/o 

Hay varios modos en que tal contacto puede ocurrir. La deriva de obreras o zánganos 

infectados dan a los ácaros la oponunidad de cspnrcirse de una colmena a otra en el mismo 

apiarlo; Así hace la transferencia de abejas de una colonia a otra por el apicultor, si los ácaros 

están presentes en la colonia que se vacía de abejas. Nuevamente, abejas de una colonia enferma 

puede unirse a un enjambre saludable y ser criados con el; O enjambres migraloriospueden llevar 

el ácaro con ellos y acluarcomo fuentes de dispersión en una nueva localidad. Afonunadamcntc, 

los ácaros no son capaces de vivir por algún lapso lejos de su huésped abeja de modo que el panal 

de colonias que se haya c.xtinguido por acariosis son baslanle seguras para u1ili1.arse de nuevo 

poslcriormcnle a menos que otra enfermedad. E. g., cría ensacada, o Noscma, haya eslado 

presente también. DOJ 
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Dlagnósllco 

El diagnóstico de la infestación de ácaros en las abejas adullas p:iede hacerse con certeza 

mediante la examinación de las tráqueas en busca de la presencia de ácaros. Aunque Ja técnica es una 

disección lenta y delicada y Ja revisión de la tráquea de la abeja a un aumento de I00-250x, es certera 

y puede dar inclusi\'e una indicación del grado de infestación de la colonia.'"' 

El diagnóstico real puede ser hecho con certidumbre, cuando las huellas de la infestación en la 

tráquea toráxica de Ja abeja adulta por el ácaro A cnrnpis wondi Renn/c han sido expuestas, seguido n 

una disección llevada a cabo con la a)11da de instrumentos apropiados.<"' 

APARATOS REQUERIDOS 

Un lente de dirección bueno, o un microscopio prismático de diseccionar dando a una imagen 

recta; 

Un par de forceps de punta fina; 

Una aguja de disección, preferiblemente una doble en forma de un tenedor de dos dientes, 

monwdos en un mango; 

Una aguja de diseccionar única ordinaria, con mango: 

Para comodidad y en caso de trabajar un microscopio de diseccionar, uno binocular es mejor sin 

lugar a dudas que un lente de diseccionar, pero para la mayorla deapicullores el gasto de tal instrumento 

no serlajustificado, y resullados s.1tisfactorios pueden estar obtenidos con una buena lupa dando a una 

amplificación de 8 o 10 diámetros con los forceps, agujas y corcho. Los forceps, hechos preferiblemente 

de acero de hoja fina, deberán tener un agarre firme en la punta extrema de las cuchillas. 

La aguja doble puede ser hecha al forzar los extremos del ojillo de dos agujas del No. 8 en un 

asa confom1ado con madera blanda. Las púas del tenedor deberán ser paralelas y l / I G de separación. 

El corcho deberá ser de cerca de 2 112 plg, de diámetro .La superficie inclinanda puede ser cortada con 

una sierra y suavizada con lija fina <>OJ 
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La detección, bajo un microscopio de bajo poder o bncna lente de mano, de la presencia real de 

los ácaros, seguido de una disección simple de la abeja para exponer la tráquea toráxica es, por lo tanto, 

el único modo seguro de diagnosticar la infestación. D0J (FIG. 1) 

El diagnóstico 

Las tráqueas sanas son claras, incoloras o ambarinas pálidas.(FIG. 4) En infcs~1ciones ligeras, 

uno o ambos tubos traqueales pueden contener algunos ácaros adultos y huc\'oS que pueden ser 

detectados cerca de las aperturas del espinlculo. En esta etapa la tnlquea puede aparecer clara, nubosa 

o ligeramente decolorada (FIG. 8) se debe mencionar que tráqueas nubosas o decoloradas no siempre 

contienen ácaros. Esto no es un sintoma confiable. Uno debe examinar la tráquea cuidadosamente en 

busca de la presencia de ácaros.<"' 

Se observa un ennegrecimiento de la tráquea debido a la actividad del ácaro dentro de ella. <'0l 

Bajo un lente de bajo poder la etapa más temprana que puede ser detectada rápidamente está 

dada por un bronceado de la tráquea en parte de su longitud. Esta es seguida por la aparienci~ de manchas 

o rayas negras, que se agrandan gradualmente y cngmesan hasta que finalmente toda la tráquea se puede 

poner uniformemente negra. Si un microscopio de disección binocular de cal id ad es ulili7.ado dando 

una amplificación de 15 o 20 diámetros, es posible detectar la presencia de ácaros individuales antes 

que cualquier decoloración de la tráquea tenga lugar. Aparecen como diminutos cuerpos, ovales, 

translúcidos visibles a través de las paredes de la tráquea. Para ver los ácaros claramente, sin embargo, 

es necesario transferir la tráquea a una laminilla para examinar bajo un microscopio compuesto (FIG. 

JO)."º' 

Cuando ningún signo de acariosis es encontrado en una muestra consiste de abejas e1ücrmas o · 

recientemente muertas tomadas de o cerca de la entrada de la colmena, la causa del problema deberá 

ser buscada en otra parte: Si una revisión delas reservas de colmena muestra que no fue debido a hambre, 

otra muestra deberá ser recolectada y enviada para examen. En una muestra tomada para examen como 

una medida preventiva de rutina, la carencia de evidencia de la presencia de los ácaros no significa 
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nC1.-.:sariamcn1c que la colonia esté absolutamente libre de acariosis, dado que en sus fases tempranas, 

cuando solamenlc un número peque1lo de abejas en la colonia esta inícclado, las oportunidades de 

enconlrar uno o más abejas infccl.1das en tal mucslra son igualmcnie pequeñas. El muestreo periódico 

para examen consislente de no menos que 30 abejas por cada muestra, pcnnilirá no obslanle delccl.1r 

la cnfenuedad y ser tratada, antes de que su efcclo en la colonia se vuelva serio. ºº' 
El apiario complclo debe ser considerado infeclado aunque solo se enconlraran ácaros en algunas 

abejas cu> 

Los procedimientos de 11rueba son lcntos'°"y lediosos. Donde las tasas de infección son bajas, 

no pueden ser encontrados ácaros inmediatamenlc. Esto, adicionado al hecho de que los ácaros pueden 

fácilmenle no ser delectados aún por experimentados indcn1ificadorcs, consliluyen los problemas de 

enconlrar todos los estados de infcstaciones.(03) Los practicantes averiguan rápidamente que aun 

trabajar una muestra de 50 abejas toma considerable tiempo. <"·°''Lo que es aún más desalentador es 

la probabilidad de no encontrar ácaros en una colonia infectada hasta con los procedimientos de pmeba 

mas cuidadosos, lo que significa que colonias con niveles de infestación bajos pueden pasar sin ser 

detectadas aún cuando las muestras ha)·an sido probadas. <°'> 

Las reinas se mantienen en cuarentena hasta que sus escollas son examinadas microscópicamcntc 

en busca de A. woodi. Una vez que fueron liberadas de la cuarentena inicial las reinas deberán 

permanecer confinadas en colmenas en un apiario. Las abejas de las colmenas a las que fueron 

introducidas son examinadas en busca de A. wondi mensualmente por 6 meses y posteriormente 

trimestralmente.<"> Es de gran imporl.1ncia un adecuado examen de cuarentena en abejas imporl.1das.<"> 

Identificación.-

Este ácaro es dificil de identificar y estudiar debido a su tamaño pequeño; la hembra mide 

de 143-174 micras de largo, el macho de 125-136 micras. El cuerpo es oval, mas delgado entre 

el segundo y tercer par de patas y blancuzco o blanco perlado con cutícula, suave y brillante; 

algunos pelos largos y finos esl.in presentes en el cuerpo y las patas. Tiene un gnatosoma afilado 

y largo con largos estiletes (partes bucales) para una alimentación activa desde el huésped. Las 



29 

patas son cortas y delgadas; la cuarta pata es 111as corta y gnicsa en la hembra que en el macho 

y carece de garras.pero tiene dos cerdas muy largas en la hembra y una en el nwcho. E1Acnrnpls 

wnndi se encuentra cxclusi\'amente en la tráquea de las abejas; la hembra tiene una muesca 

distintiva en el margen posterior de la placa coxal entre la cuarta pata, y una relativamente corta 

cuarta pata y apodema medial anterior. Estos apcctos morfológicos y la presencia en la tráquea 

de la abeja rápidamente separan al A. wnndi del resto de los otros ácarosAcnrnpls vea la tabla 

complementaria para diferenciar las especies de Acnrnpls. (CUADRO 1) Una descripción e 

ilustración detallada es dada por Dclfinado-Baker & Baker.'"' 

El ácaro traqueal cst.1 extremadamente especiali7.1do. L.1 for111a convexa y el cuerpo 

aercodinámico del ácaro está adaptado altamente a su entorno en la tráquea de la abeja. Cromroy 

describió la tráquea como un" túnel de viento" con un Oujo de aire de -15 a 65 MPH. El ácaro 

tiene 2 garras en cada tarso {pata) que le permiten sostenerse en las canaladuras de la pared de 

la tráquc.1. Su peuetrantcs piez.1s bucales realmente atraviesan la pared traqueal y están 

acanaladas para permitirle succionar la hemolinfa de la abeja similarmente a una" pajilla." El 

ciclo de vicia del ácaro se ha reportado toma de 19 a 21 días. Nueva información inédita sugiere 

que toma solamente 12 a 1-1 días. '"' 

L.1s tres especies de Acnrnpis son demasiado pequeñas para ser observadas a simple víst.1 

en abejas. A. wnndi se distingue r:ípidamcnte cuando se dclecla dentro de la tráquc.1 ( FIG. IO). 

Una muestra de abejas adultas, preferiblemente en edad de pecoreo, puede ser recolectado en 

alcohol y almacenado para examen de laboratorio. El examen puede ser por disección y 

observación individual de la tráquc.1, o cortando un disco de cada abeja, que incluya la tráquea 

principal.(FIG. 7). Estos discos pueden ser limpiados en 5% de KOH por 8 a 2-1 horas de 30º 

a 45º C para mejorar la \isibilidad de la tráquea. Seguido el aclaramiento, examinar bajo un 

microscopio de disección a una amplificación de alrededor de 30 x permitirá la delección de la 

tráquea oscurecida o nublada que indica la presencia de ácaros (FJG. 5 Y 6). Tal tráquea deberá 

ser retirada, montada bajo un cubre objetos y examinada de cerca con un microscopio compuesto. 

Cualquier ácaro dentro de la tníquea es casi seguro de Acnrnpis woodi.<"'> 
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Sistema de La\'ado 

El alcohol en cada muestra se filtra a tra\'és de un disco de papel filtro Wattmann No. J, que 

es examinado bajo microscopio en busca de ácaros que hubieran sido lavados del cuerpo de las abejas<"> 

Sistema Disección: 

Disección de Abejas 

El actual método de diagnóstico en Francia consiste en remover la cabeza de Ja abeja las 

palas anteriores y el primer anillo del exoesqueleto, y posleriom1enle visualizar la tráquea a x 16 

a 20., aumentos con o sin aclaramiento previo de la preparación con ácido láctico o lactofenol. 

La tráquea aislada es montada bajo un cubre objetos sobre un portaobjetos y examinada (xl00-

250 y .tOOX aumentos) en busca de parásitos. Esla es una disección delicada y tardada que permite 

únicamente el examen de la primera parte de la tráquea. Pudiendo solamente examinarse 

alrededor de 12 abejas en el tiempo comimmenle disponible.'"·"· "·2'l 

Cualquier abeja viva en la muestra deberá ser muerta, ya sea colocando la caja de cerillos 

en una botella de muerte de enromólogo o insertando en la caja de cerillos una pic7.1 de papel­

secante impregnado en cloroformo. Una abeja es entonces extraída de la caja, colocada sobre su 

espalda con su cabeza hacia el lado derecho del operador y agarrada por el tórax con los forceps 

sostenidos en la mano derecha. La aguja doble, mantenida en la mano izquierda, es entonces 

empujada en un ángulo a través del tórax, entre la unión del coxal y los segundos y terceros pares 

de patas (FIG. 2).1'0> 

Con la abeja ahora firmemente fijada en la aguja, los forceps son liberados del tórax y, 

mientras la aguja es mantenida aún en la mano izquierda, la punta de una cuchilla de los forccps 

es situadajustamente detrás del primer par de patas, y la punta de la otra cuchilla puede cerrarse 
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sobre la c.1be1.1 de la abeja, a medio camino enlre las antenas. "ºl 

La cabei., y el primer par de palas son entonces separados limpiamente de la abeja, como 

una unidad, porun firme jalón de los forceps cerrados hacia la derecha y ligeramente hacia arriba. 

Las figuras 2y 3 { FIG. 2 YJ) mueslran laspartesporser retiradas a este nivel y el plano de piemas 

es desechado."º> 

El reslo de la abeja, fijo aún en la aguja, es ahora transferido al corcho inclinado bajo el 

lcnle .{FIG. 3) Mirando a lravés del lcnle, el foco es ajustado mo\•iendo la abeja hacia arriba o 

hacia abajo del !alud del corcho, hasla haber obtenido una vista clara de la abertura en el tórax 

dejado por la remoción de la c.1be1.1 y primer par de palas. El collarquilinosoque rodea la abertura 

{FIG. 9) deberá ahora ser retirado para exponer la lr:\quca loráxica en cada lado justo alrás l~1sta 

la conexión con el espiráculo. El collar está agarrado con los puntos de los forccps en X {FIG. 

9), donde es muy estrecho, y removido fuera con un movimiento rolalivo de los forceps cerrados 

en dirección de las manecillas del reloj .. Es necesario tener deslre1,1 para lograr esto, algo de 

práctic.• sen\ necesaria anles de que el collar pueda ser despegado solo con un movimiento de los 

forceps."0> 

Muy frecuentemente una porción triangular pequeña es dejada en Y {FIG. 9), que deberá 

ser retirada separadamente. L"l únic.• aguja montada será útil para hacer a un lado tejidos que 

puedan obstrnir una buena vista de la tráquc.• y para " limpiar " la disección después de la 

remoción del collar. Los ajustes finos del foco pueden ser hechos durante la disección por 

movimientos hacia arriba, hacia abajo, o torciendo la aguja doble que sostiene la abeja en el 

corcho. L1 operación deberá ser llevada a cabo con buenas luces, preferiblemente de un reílector 

pcqucilo o de una himpara de lectura adecuada."º> 

Otro método era a través de la disección de las tr:íquc.1s abdominal y torá'<ica de cada 

obrera para detectar adullos o larvas deA cara nis woodi con un aumento de 15 x 40 . Clll Los sacos 

abdominales son también examinados. cm Aun trabajar una muestra de 50 abejas toma 

considerable tiempo.e°'> 
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Disección y corte de Transversnf: 

Cuando se trata con \'arias muestras grandes de abejas, se hace el corte de una delgada 

sección transvers.11 del mesotórax que contiene los grandes troncos (respiratorios) traqueales 

de la abeja después de remo\'er la cabe1.1 y patas anteriores. Las secciones toráxicas cortadas de 

varias abejas (por lo menos 50) son entonces colocadas en una caja de Pctri que contenga 

hidróxido de Potasio al 5% para aclarar a 37' C por 18 -24 hr horas en un horno. para digerir 

tejido muscular, se lava en agua, e inspeccionó con un microscopio estereoscópico a 25 o 50 

amplificaciones para ácaros en los troncos Las secciones aclaradas (exoesqueleto y tráquea) son 

entonces examinadas en busca de sintomas bajo el microscopio de disección. l.1s tráqueas 

decoloradas y grues.1s son desprendidas del exoesqueleto, montadas en una laminilla con ácido 

láctico y examinadas microscópicamcnte (FIG. 5 Y 6). "'· 12> 

Sistema R.-\pido Francés: 

Una nueva técnica para el diagnóstico de la acariosis consistente en la molienda del tórax, 

centrifugación y examen del depósito. Siendo tanto sensible como cuantitativa, y puede ser rápida 

inclusive con grandes muestras de abejas. La técnica aqui descrita muestra la presencia del ácaro y da 

una adecuada indicación del grado de infestación de la colonia. Varias muestras pueden ser unidas para 

hacer una muestra mayor y estimar el grado de infest.1ción en el total del apiario. <m 

En el nuevo método, son removidas la alas y patas de 20-200 abejas de los tórax, las cuales son 

colocadas en un recipiente de 1 OOml llenado hasta un cuarto con agua, molidos (con más agua) en tres 

ocasiones por varios segundos a 10,000 rpm en un homogenizador con navaja rotatoria (tipo Sorvall 

Omni-Mixcr). Comúnmente se manejaron muestras de 100-200 abejas; con un molino ma)'or podrían 

examinarse muestras mayores. Alternativamente, un ultra-dispersor (tipoPolytron PRA 200 CN) puede 

usarse (velocidad al máximo, 100 rpm.) La suspensión es pas.1da a través de una criba (malla de 

0.80mm), la cual es irrigada con un chorro de agua de una piset.1, siendo el volumen final del filtrado 
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alrededor de 50 mi ,<m 

El filtrado es centrifugado en tubos ordinarios alrededor de l ,500 G por 5 min. Tras desechar 

el sobrenadante, quedan dos capas la superior conteniendo principalmente músculo, y la inferior con 

pelos, fragmentos de cutlcula, porciones de las grandes tráqueas, algo de músculo y, si estuvieran 

presentes ácaros. Unas cuantas gotas de :leido l:íctico puro, agregados a la preparación y dejados por JO 

min, producen la lisis de las células musculares. El total del depósito de centrifugación (ambas capas) 

es puesto en un portaobjetos bajo un cubreobjetos. Los ácaros son obsen·ados y contados. Aparte de la 

cuenta de los :\caros, la operación toma alrededor de 15 min.<12> 

Muestreo 

Tamaño de la muestra: 

Sistema Tradicional: 

Un problema mencionado durante los brotes en los EE.UU .. fue que el procedimiento de 

muestreo variaba considerablemente de estado a estado. En otras palabras, una certificación 

ácaro-libre podrla ser otorgada a un apicultor en estado tras haber revisado de 1 O abejas por 

colonia o apiario, pero en otro estado la muestra podria ser 50 abejas por colonia. C04J 

El Sociedad Canadiense de Apicultores Profesionales recomienda que no menos que 30 

abejas deberán ser tomadas a aleatoriamente del tablero de vuelo, o del alimentador en el tablero 

o tapa intcrna.C:º' 

En México se tomaron 3 O 4 abejas de cada colmena que fueron ydepositadasen una botella 

conteniendo alcohol al 70%. <l>. m 

En Panamá se colectaron las abejas en etanol al 95%. Muestras de por lo menos 35 obreras 

de cada colonia; principalmente abejas de los panales pero nunca jóvenes. Los enjambres eran 

muestreados mediante la preservación inmediata de las abejas rociadas con insecticidas durante 

los procedimientos de control. Abejas de colonias aplcolas eran colectadas de varias colmenas 

y prescn·adasen un contenedor único. Abejas de nidos silvestres eran capturadas con una red para 
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insectos, matadas en un tarro de cianuro, y entonces transferidas al alcohot.(ll> 

Un numero estandard de 35 obreras fue usado para los enjambres y colonias sil\'estres 

cuando fue posible; y 40-70 abejas fueron disecadas de 5 colectas. Nue\'e muestras fueron de 20-

30 abejas y 8 muestras fueron de menos de 1 O abejas. Un ciento de abejas fue seleccionado para 

una disección al a7.1r de cada una de estas colectas representando apiarios completos."'' 

Sistema Rápido Francés: 

Muestras de 20 abejas constituyen una muestra muy pequel1a, presentando grandes 

variaciones en los núincros contados.<'2> 

Para ambos sistemas podremos considerar parlo. El método es altamente sensible; puede 

proporcionar un diagnóstico claro de Ja presencia de Acarapis woodi.. <12> 

Aplicación 

Sistema Rápido Francés: 

El método puede ulili1,1rse para un diagnóstico de monitoreo Perrnitiendo cierta 

confiabilidad de la severidad de las Jciones. Es posible diferenciar entre las diferentes especies 

de Acarapis pero no permite el aislamiento de ácaros vi\'os. Se observan con frecuencia ácaros 

adultos alojados en las ramas trnqucalcs, produciendo necrosis de Ja traquea y el tejido que estas 

abastecian. El método desarrollado es altamente sensible; puede proporcionar un diagnóstico 

claro de la presencia de Acarapis woodi, y proporciona una herramienta de trabajo para estudios 

sobre el mecanismo de patogenicidad a Ja abeja. <12> 

Morbilidad 

La enferrnedad se esparce lentamente por si misma, pero el apicultor acelera el proceso 

considerablemente cuando mueve y mezcla abejas durante su manejo de la colonia. <"'> 
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Signología 

La enfermed.1d de acariosis afecla a las abejas tan lo como Ja nosemiasis, de hecho muchos 

de los síntomas son los mismos. Las colonias en regiones septentrionales son especialmente 

susceplibles.<"> 

Vigencia 

La certificación derivada del examen sólo será válid.1 por un periodo de seis meses a un 

afio."'> 

Eficacia 

Sistema Tradicional: 

Cuando se presentan niveles bajos de infeslación, colonias con niveles bajos de Ja 

enfermedad pueden pasar desapercibidas a pesar de los ser revisad.is con los mas cuidadosos 

mélodos de prueba. co.> 

Sistema Rápido Francés: 

El valor de x' csde 6.635, indicando (P<O.O 1) que la técnica de molienda es mas acertada 

que la de disección, rápida, haciendo posible procesar grandes muestras de abejas; es mucho mas 

sensible que la disección, dado que casi todas las tráqueas toráxicas son recuperadas ene! depósito 

centrifugado, y pueden dar dalos c11an1ita1ivos si las muestras son lo suliciculcmcnre grandes. 

El mérodo es al~1menle sensible; puede proporcionar un diagnóstico claro de la presencia de 

Acnranls woodi .. <Ul 

A11licación 

Sistema Rápido Francés: 

El método puede utilizarse para un diagnóstico de moniloreo. Permiliendo cierta 

confiabilidad de la severidad de las lesiones. Es posible diferenciar entre las diferentes especies 

deAcnrarls pero no permile el aislamiento de ácaros vivos. Se observan con frecuencia ácaros 
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adullos alojados en las ramas lmc¡ucalcs, produciendo necrosis de la tt:lc¡ucay el tejido que estas 

abasteclan. El método desarrollado es altamente sensible; puede proporcionar un diagnóslico 

claro de la presencia de Acnrapis ll'nncli, y proporciona una hcrramienla de trabajo para esludios 

sobre el mecanismo de palogenisidad a la abeja."" 

Morbilidad 

La enfermedad se esparce lenlamente por si misma, pero el apicullor acelera el proceso 

considerablcmenle cuando mueve y mezcla abejas durante su manejo de la colonia. Co<J 

Slgnologfa 

La enfermedad de :icarios is afec1a a las abejas tan lo como la nosemiasis, de hecho muchos de los 

sin tomas son los mismos. Las colonias en arcas seplcntrionales son especialrnenle susceptibles de dal1o 

y dcbilitamienlo debido a la tensión por clima m:is frío. <"'Pérdida cvenlual de la capacidad de vuelo 

de las obreras resulta de la infestación."'' Las abejas de colonias que contienen muchas individuos 

infectados pueden ser encontrados en el apiario, pegado a los tallos de plantas. o galeando acerca con 

alas dislocadas en la hierba cerca de la colmena. Los abdómenes pueden estar ensanchados, y las alas 

frecuentemente tienen una apariencia dislocada con el ala posterior manteniendo un ángulo anonnal 

al cuerpo. Tal" réptante" puede emerger de la colmena en grandes canlidades en el otoño o primavera 

en dias brillantes con una temperatura de sombra baja. Estos síntomas, sin embargo, no son 

caracteristicos de acariosis, slntomas muy similares pueden surgir por otrns, causas no relacionadas. Las 

abejas densamente infectadas parecen generalmente normales, especialmente en las condiciones cuando 

las abejas están volando activamenlc.r.º' 

La infestación de Acnrnris \l'oodi es dificil de detectar porque no hay signos ob\ioS de la 

enfermedad distintos a una mortalidad de las colonias severamente hücstadas durante el invierno, en 

donde las abejas son m;is dañadas por los ácaros.<''' 
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Patolo¡:ia 

Aunque algunos apicullores creen queesle parásilo es una pesle seria pam la abeja, Bailey reporta 

que los efeclos fisiológicos en las abejas son ligeros.!''' 

Morgenlhalcr moslró que solamenle a abejas de menos de 9 di as de edad pueden ser infecladas.<06J 

El ácaro requiere al menos 14 días para completar su ciclo de vida y para encontrar una nueva 

abeja, solamenle individuos suscep1ibles pueden ser infec1ados porcon1ac10 corporal cercano con abej:1s 

infecladas por ácaros. No son lransmitidos, por ejemplo, a individuos jóvenes cuando esl:\n recibiendo 

alimenlode abejas infectadas a través de una pantalla de gasa. Hirschfclder muestra ácaros que migran 

de una abeja viva lrepando cerca de la punla de un pelo y agarrando un pelo de olra abeja que se frota 

cerca No pueden encontrar un nuc\'o huésped a lra\'és de un intermediarios tnl como pílnal o flores, o 

en cualquier olro modo.<"'> 

Las observaciones de colonias enzoó1icamen1e infccladas sin tratar ( p. e. Naluralmente y 

pemianenlemente infectadas) en lnglalerra duranle varios allos conscculívos desde 1955, contradicen 

los puntos de ,;sta pesimistas manlenidos previamenle, acerca del progreso y efeclos de la infcstación.(O<) 

La mayoría de colonias infectadas sobrevivieron indefinidamente sin ningún signo de desorden, 

y hasta individuos sc\'cr:imcnlc infectados pecorearon normalmente néctar y po1cn. Claramente, el 

término de uso comúnº enfermedad de acariosis" fue cquivocado.c06l 

El único efecto dañino delectable de A. woodi fue un ligero acortamiento de las vidas de 

individuos infeclados.(O<) 

Lesiones 

Observamos con frecuencia ácaros adultos alojados en las ramas traqueales, produciendo 

necrosis de la tráquea y el tejido que cslas abaslecian. Las observaciones han conducido a los 

investigadores a nuevos conceptos en relación a cuan dafünos pueden ser los ácaros. Las larvas 

adheridas a las paredes traqueales producen probablcmenle dailo acumulalivo; los adullos 
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Incluso obstmycn las lI;\quc;1s menores: la patogcnicidad del Acnrnri.\' wnodi no es tan simple 

como pareció alguna vez.'"' 

La tráquc;1 de las abejas severameule infestadas tienen manchas produzcas, con lesiones 

escoriativas o costrosas, o pueden aparecer totalmente negras, y obstmidas por innumerables 

ácaros en diferenles estados de desarrollo. Las tr;íquc;1s sanas son claras, incoloras o ambarinas 

pálidas.'"' 

La tráquc;1 toráxicn de una nbejn saludable tiene una apariencia suave, blanca cremosa y 

unifom1e, mientras que aquellas de una abeja infectada sufre deterioro progresivo, marcada al 

principio por árc;1s translúcidas que indican In posición de los ácaros individuales en su interior, 

y posteriormente por una irregular, decoloración parchada del tubo mientras el ácaro aumenta 

en número. Con el tiempo la tráquea se puede poner bastante negra y repleta de ácaros y Jos sub· 

productos de sus actividades de alimentación .. "º' 

Letalidad 

Cuando m:ís del 30% de los individuos se encontraron infeclados en el previo otoño la posibilidad 

de morir de colonias en invierno aumenlaba. '°"·La abejas adultas en su mayoría, a pesar de ser positivas 

a acariosis, sin exceder un nivel de infestación del 35%. muestran ser productivas'"'. Niveles de 

acariosis mayores al 35% tienen una correlación positiva en la baja productividad de miel '"'Treinta 

por ciento de las abejas en una colonia debe estar infectado antes que ocurra una pérdida en la producción 

de miel. Por sí mismo, la enfermedad de acnriosis no es tan seria, pero frecuentemente ataca colonias 

que están ya débiles de otros achaques menores. Estas enfermedades combinadas pueden aplastar la 

fortaleza de colonia y causar pérdidas de invierno más serias a Jos apicultores'"' 

Pre,·cnción 

Ln medida preventiva más importante es e\'itar Ja introducción de especies del ácaro parásito 
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de Meas infectadas. Si los ácaros fueran introducidos, entonces de lección)' erradicación temprana serán 

necesarias para e\'itar infestaciones extendidas. Para reducir el riesgo de introducciones d~ ácaro, un 

est:lndar alto de certificación ácaro-libre para abejas importadas, moniloreo de abejas dentro del área, 

y una reducción en el \'Olumen de abejas importadas de regiones infectadas conocidas pueden ser 

ncccs.1rios. (OQ) 

Aunque muchos métodos dcstructirns para ácaros en colonias de abeja han sido desarrollados, 

un control a largo plazo satisfactorio de estos ácaros no ha sido todavia demostrado. Varios productos 

qnfmicos acaricidas y técnicas de manejo están siendo utilizadas para controlar ác.1ros con algún éxito. 

Las investigaciones actualmente en c.1mino pueden llegar a pro\'eer agenles qui micos de control más 

eficientes en el futuro. <001 

Las especies parásilas de ácaros no sobreviven fuera de abejas por más de algunas dlas. Por lo 

tan lo seguido a fa destrucción de una colonia de abeja, para coutrol de ácaro, el equipo de colmena puede 

ser reutili?.1do con seguridad, después de un período de almacenamiento de varios dias, previendo que 

no ha habido eonlacto con abejas vivas. <00> 

El éxito en evilarel establecimiento de ácaros de abeja parasitarios dependerá de la oportunidad 

de reducir introducciones frccuenles o a gran escala, en la habilidad para evilar la dispersión 

desapercibida de abejas infectadas a través de las áreas de apicultura del país, y en la detección y 

erradicación temprana de ácaros que puedan ser introducidos a pesar de las precauciones.<°'> 

LA Nom1cActóN DE AcctóN DE EMrnm:NCL\ (EMrncENcv AcTtoN Non11c,\TtoN) 

Esquema de control y erradicación implementado en EE.UU .. El EAN desempeíla el 

mismo efeclo y no t.1rda semanas en actuar, como lo hacen las cuarentenas, consiste en: 

UNA ZONA CENTIW. o DE coRAZ6N. Comprende el área de 4 millas en tocias direcciones a lo 

largo de la franja donde las colonias se hallan dispersas que significa que los apicuflorcs no 

pueden mover sus colonias fuera del área. 

ZoNA 2 Comprende un área de 5 millas cuadradas alrededor de la Zona central, donde 
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el 1 O por ciento de los npiarios son mucstrcndos. 

ZoN,\ 3 Que se extiende 10 millas cuadradas mas all;i de la Zonn 2, donde aun se 10111:111 

mas mucstras.<22> 
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Tratamientos: 

Tratamientos De•fnidi.-os; 

La descontaminación de ácaro es bastante simple comparadas con otras enfermedades tal 

como Loque Americana. Todas las abejas en la colonia son destruidas, El equipo vac!o puede 

entonces ser repoblado con abejas saludables después de 2 a 3 dlas. Los ácaros no pueden ,ivir 

sin un huésped abeja para más licmpo que eso. (<MJ 

Tratamientos No Dcstnicli\'Os: 

Una amplia variedad de productos qufmicos son activos contra A. woodi 11, pero ninguno 

es invariablemente inofensivo para abejas y requieren aplicaciones prolongadas o sucesivas para 

ser efectivas. Todos son aplicados como vapores (ya sea de liquidas vol:itilcs, o de papel fumlgeno 

impregnado con el acaricida y con producios quínúcos que ayudan a la combustión). Sin embargo, 

sus residuos en miel yccm no han sido dctcnninados adecuadamente pnra ajustarse a las nom1as 

n10dcnrns de algunas autoridades sanitarias.<06J 

Los métodos descritos para el tralamiento de colonias son efectivos para reducir el 

posibilidad de desarrollo de una infestación a un nivel datiino en colmenares donde el ácaro esta 

presente. '"' 

Los desarrollos notablemente tempranos incluyeron salicilalo de meliloy una mezcla de 

gasolina, nitrobenceno y safrola (mezcla de Frow), malerialcs que aún aparecen en productos 

rccientcmenle recomendados .co.1 

Cromroy sugiere se debe ria estudiar los acaricidas actualmenle disponibles en los E.U.A .. 

Y deterrninar si cualquiera de cs1os son prácticos por control de :icaro traqueal, y EPA aprobó 

para uso en alimento. Afirma, hay un buen número de acaricidas con este potencial. <11 > 

En el pas.1do, habian sido hechos muchos esfuerzos para encontrar un produclo químico 

seguro y efectivo para controlar la amena1.1 por ácaros endo - y ectoparásitos de abejas de miel. 

Se\'illa, Atwal y Goyal y Mathew recomendaron polvadura de azufre como una medida de control 

temporal. Lamentablemente, no mencionaron el método de tratamiento. Laigo y Morse, trataron 

colonias con elorobenzilato sin mucho éxito,<•'! 
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Kün1Jerct al. encontraron que una concentración de 50 pg de ácido de fórmico/ Jde aire 

es ktal a V ;ornh.mni , pero inofensivo a las abejas. Kocnigcr y Ruw llc\·aron a cabo ensayos 

de campoen 200 colonias sin cría infectadas de r'arrnn con ácido fórmico y encontraron este como 

un acaricida efectivo. Informaron mas adelante que no tiene efecto dafüno en la invernada de las 

abejas. Maul et al. trataron 569 colonias con 98% de ácido de fórmico. Las colonias con crla sin 

sellar fueron tratadas por una semana y aquellas con cría t.1pada fueron tratadas por tres semanas. 

No pudieron evaporar Ja dosis objetivo de 20 a 30 mi de ácido fórmico/día, pero fue posible 

evaporar solamente 6 R mi. / día. Rullner y Rullner informaron que 98% de ácido fórmico 

mostraba toxicidad baja a abejas y toxicidad alta a Vnrron jncnhsnni. Además informaron que 

ensayos de campo con concentraciones de 25% y 70% de ácido de fórmico dieron resultados 

pobres. Nyein y Zmarlicki obtuvieron resnltados alentadores con fenotíacina.'"l 

Adicionalmente a las medidas control ;:irriba mencionadas, algunos otros quhnicos como 

Ja mezcla de Frow, mctil salicilato, Folbex, polvo de alcamfor, Fcnotiacina, Varrostan and 

Kclthanc pueden usarse contra ácaros cndo· y ectoparásitos, pero tienen uno u otro efecto 

secundario. Ya sea son dm1inos para la eria o las abejas o hay restricciones estacionales en su 

aplicación. <1'l 

a) EL TRATMIIENTO DE TIRA DE FUMfoENA, de relativamente reciente origen, y basada en las 

propiedades de una mezcla química que es altamente tóxica a ácaros, y aún 

inofensiva a abejas cuando se aplican como se recomienda. La opción de tratamiento 

dependerá de la temporada del afio en que el diagnóstico de la infestación sea hecho, 

pero incluso el tratamiento puede ser utilizado como una medida preventiva de 

rutina anual. D0> 

Tiras fumigcnas apropiadas de Folbcx impregnadas con el acaricida selectivo 
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clombcnLifato, son obtenibles de concesionarios de equipo de abeja "º' 

El tiempo de Tratamiento. El tratamiento es mejor si se aplica durante el clima cálido a principios 

del verano, antes del principal flujo de néctar, y en dos aplicaciones. "º' 

El lratamiento no cscíeclivo bajo condiciones frescas con abejas inactivas agmpadas 

estrechamente en los panales. El humo deber.1 circular r:lpidamente a través de la 

colmena: Las abejas activas a)11d:1n a la circulación e inhalan el humo al mismo 

tiempo"º' 

Duranle clima muy calicnlc, o durante un flujo de néctar abundante, el uso de eslas 

liras de humo no es aconsejable. "º' 

El humo no tiene efecto adverso sobre la reina o la crfa, o sobre reservas de miel y 

polen."°' 

El método de Aplicación. El lratamienlo es dado por la noche, cuando las abejas han cesado su 

vuelo. Cada col mena deberá ser preparada de antemanomladiendo debajo del techo, 

y un alza vacfa en que la lira de humo podrá ser colgada verticalmente de una pieza 

peque1la de madera o lriplay. "" 

Cuando !odas las abejas han regresado, se cierra la entrada de la colmena. Prepare 

un extremo de una tira fumfgena al anverso de la pie1,1 de madera o triplay con un 

clip y doble la lira de modo que cuelgue verticalmente hacia abajo. Encienda el airo 

extremo de la lira, apague la llama y coloque la madera o tri play con la lira fumlgena 

proyectándose en el espacio enlre los panales por el agujero de alimenlaeión. Si la 

lapa inlema liene dos orificios de alimentación, utilice el del centro y mantenga el 

otro cubierto. "º> 

Deje la colmena tranquila por una hora; Entonces abra la entrada. El alza vacfa 

puede ser retirada el siguiente día. n•> 

Si una C<tja de panales de alza han sido recientemente colocados en la colonia, en 
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lugar de añadir una caja \'acla los panales del al,,1 pueden ser dcspbzados 

temporalmente para proveer un hueco debajo del agujero de alimentación en que 

la tira pueda colgar libremente. "º' 
Como una alternati\'a a bloquear la entrada de colmena y entonces liberar las abejas 

una hora posterior, la entrada (o espacio estrecho dejado cuando el tipo usual de 

guarda piquera es colocado) deberá ser cerrado con una tira de periódico sujetada 

a través de esta. Las abejas se liberarán solas la maíiana siguiente abriéndose paso 

a través de este. "º' 
Una tira fumigena es adecuada para colonias en una cámara de cría única. Las 

colonias en cámaras de crla doble pueden ser tratadas con dos tiras en cada 

aplicación. "º' 
Folbex VA, de CIBA- GEIGY este fumigante es el m:ís apropiado para ser 

seleccionado si se requiere de un tratamiento en gran escala en los EE.UU ... Este 

material no ha sido registrado para su uso en los EE.UU .. El costo por tratamiento 

con Folbex V A va de $3- $5 por colonia en tratamientos dados dos veces al aiio. Co•l 

Un estudio de Folbex y Amitraz revelaron que estos productos químicos son efectivos 

destmyendo ácaros adultos en la tráquea, pero no matan las etapas inmaduras del 

ácaro. Las dosis dobles se encontraron provocan comportamiento anonnal compa­

rado con como un" estado de ebriedad" del que las abejas se recuperaron después 

a algunas horas. "1' 
El acaricida más especifico que ha sido mencionado anteriormente, ha sido utilizado 

efectivamente, incluye chlorobenzilato ( Folbex ), bromopropilato ( Folbex-va) y 

\'arios materiales relacionados, aunque hay dificultades acerca de su aceptación 

oficial en algunos países debido a iiúonnación insuficiente acerca de su seguridad. 

(06) 

b) EL Ac100 FÓRMICO El ácido fórmico se está probando contra de Acarapis woodi 
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dando muy alenlandores resultados.""l 

Expuesto en colonias de abejas de miel infectadas con T. clarcae eliminó este ácaro 

en un plazo de 6 a 13 dlas, fumigación de colonias de Apis mellifera L. con 65%de 

ácido fórmico@ 5 cm3 por día continuamente por 21 dlas no tuvieron efecto nocivo 

en la crfa sin sellar y, longevidad de la abeja obrera La longe\•idad media en las 

colonias tratadas fue de 25 a 26 dias contra los 25.7 del control sin tralar.<•'l 

El ácido fórmico es aplicado en una placa absorbente. c• 1>, es utilizado por algunos 

apicultores extranjeros con buen éxito.e"' 

Cada tratamiento consistió de 5 cm3 de ácido íónnico ni 85%, llenando una 

ampolleta de inyección de JO cm3 con un tapón de hule con un agujero de 1 cm. de 

diámetro, a través del cual era insertada una mecha de algodón de 6 cm. de longitud. 

La ampolleta era situada en la pantalla de lela met;\licajustamente debajo del centro 

del nido de cría de una colonia infectada. La cantidad anterior de ácido fóm1ico fue 

hecha para evaporar en un plazo de 24 horas e:\l'Oniendo 1 cm. La porción de la 

mecha afuera del corcho. Las ampolletas estuvieron rellenado después de a cada 24 

horas. Esta dosis fue elaborada realizando algunos e:\l'erimentos preliminares.C•'l 

La cantidad del producto químico por ser evaporado puede ajustarse de la 

incrementando la cantidad de la mecha o de ampolletas.<•'l 

Toda estas preparaciones necesitan serulilizadas cuidadosamente para evitar matar 

a la abeja dentro de la colmena. Hay una linea fina entre lo que matará a los ácaros 

traqueales y lo que matará a las abejas de miel. co•i 

e) PRooucro QUIMtco l'OR LENTA LIDERACIÓN Los npicullores alemanes del oeste están experimen­

tando con un producto qui mico que puedan estar Incorporado en la colmena para por 

lenta liberación continuar matando Acarapis woodi y Varroajacobsoni a Jo largo de 

todo el año Este podrla ser algo que se adicionase a la cera estampada. Sín embargo, 

las oportunidades de que tal tratamiento se registre en los Estados Unidos son poco 
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posibles debido a residuos que entren contacto con cera, miel y polen para uso 

humano.to•> 

d) MENTOL. Dos diferentes dosificaciones fueron usadas: una dosis simple (lx) (de 200gr de 

mentol por litro de etil alcohol al 70%) y una doble dosis (2x) (de 400 gr de mentol 

por litro de etil alcohol al 70%). Una solución de alcohol y mentol sintético en dos 

dosis.<•ll 

Tratadas cada semana por 7 semanas con 1 OOcc de solución 1 x de mentol. C•ll 

Cuatro a Seis ocasiones quinccnalmente con IOOcc de solución 2x de mentot.<•ll 

Las colonias recibieron el tratamiento en telas de desperdicio de algodón , o en 

pequeñas tablillas cubiertas de hule espuma en el piso de la colmena.<•ll 

e) AcARoL. Una mezcla de melil salicilato y nitrobcnceno.<'" En una base quincenal con 20ec de 

Acaro! por traL1mien10. Dos métodos fueron empicados para la aplicación: dos 

colonias recibieron la dosis en hule espuma, y dos colonias con una pequeña botella 

de acarol con una mecha. cm 

Tratadas seis ocasiones con Acaro! usando 20cc por tratamiento.C•Bl 

1) Criar para resistencia 

¿Existe una diferencia en susceptibilidad o resistencia para el ácaro y cual es el 

mecanismo de resistencia?<08> 

En Europa aquellas que sobrevivieron son de origen de Ligúslica o Carniola. (Ol)La 

Ligústica oscura demostró ser más resistente.<"'> 

Los esfuerzos para eliminar la enfermedad criando es obviamente una empresa a 

largo plazo. basados en una intensificación de csL1 resistencia mediante crianza 

selcctiva .. <OIJ establecen más allá de duda que la susceptibilidad y resistencia a esta 

enfermedad esta sujeta a cuestiones hereditarias y genéticas.<">, como resulL1do se 
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pueden observar colonias severamente afectadas aún füenes y capaces de excelentes 

cosechas. " ,<14> 

Las in\'estigaciones cient!!icas más intensas llevadas cabo en Praga, Bolognay París 

fallaron en detenninar los factores responsables de la resistencia genética a esla 

enfenncdad. Diferencias Anatómicas aparentemente tienen nada que ver ya sea con 

la resistencia o susceptibilidad. Por lo tanto a pan ir de un examen microscópico de 

abejas individuales, somos incapaces para decir si una colonia es resistente o no 

excepto por una ausencia complela de cualquier slntoma de la enfenncdad sobre un 

periodo de tiempo detem1inado.<08J 

El menos altamente susceptible puede demorar un atlo o dos antes de que sucumba 

con el tiempo. Por otra pane, colonias altamente resistentes se mantendrá libre, aun 

cuando esté rodeada por enfennas, dando asl la apariencia de inmunidad. La 

inmunidad serla la ideal, pero imposible lograr en el caso de la abeja.C08J 

La experiencia práctica ha dcm2strado, una resistencia altamente dcsarrolJada n 

acariosis cumple totalmente con los requisitos de la apicultura moaema .. <08> 

Lineas de brillantes colores, tan ruupliamcnte favorecidas hoy dia, son, extraordi­

nariamente susceptible a acariosis .. <"'> 

La susceptibilidad alta de los zánganos tienen influencia directa de algún modo, en 

susceptibilidad o en resistencia. !"> 

En cienas condiciones especificas reinas hermanas, utilizadas como progenitores, 

producirán hijas, cuya progenie en un caso probará alta susceptibilidad a acariosis, 

en las otras altamente resistentes.<"' 

En la práctica real hay que tratar con cada posible grado de variación entre la 

susceptibilidad extrema y una resistencia altamente desarrollada. Una colonia o 

linea aliamente susceptible es responsable del desplome repentino hasta durante un 

flujo inienso de mieI.<08> 

Idealmente lineas de abejas deberían ser utiJi7.1das que sean apropiadas para la 
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apicultura y completmnentc inmunes a la infestación llncas apropiacbs sin duda 

serían adoptadas rápidamente si pudieran ser establecidas y mantenidas económi· 

camcntc. C08> 

g) CMm10 DE REINA La acariosis tiene uno remedio lipico: Las colonias infectadas pueden ser 

salvadas por el simple cambio inmediato de reina con reinas de lfneas resistentes 

garantizadas, si tales colonias asl provistas están aún en razonablemente buena 

condición y el cambio es realizado a tiempo para darles una oportunidad a crecer de 

nuevo antes que entre el otoilo. En condiciones estacionales septentrionales esto no 

seria posterior a mediados de Julio. La pérdida de colonias pueden ser e\itada sin 

fallar y con un desembolso mlnimo. Sin duda, este es el modo más efectivo de 

eliminar y mamcner líls propias colonias libres de acariosis. <OliJ 

Si la reina en una colonia con acariosis está infectada con los ácaros el daño a su 

tráquc.1 persistirá obviamente después del tratamiento. Cuando una colonia 

infectada que haya sido tratada y no muestra adcmñs e\·idcncia de infestación falla 

para desarrollarse satisfactoriamente, es aconsejable un cambio de reina tan pronto 

como sc.1 posible en Ja estación con una joven y vigorosa reina fecundada de una 

fuente saludable. C2°> 

h) CRlA SPF La cría sellada es incubada artificialmente sin las abejas adultas, que son destruidas, 

y se reestablecidas colonias con las nuevas abejas ácaro-libre que emergieron. Los 

beneficios parecen poco acordes a los costos y probablemente solamente temporales 

mientras la infestación permanezca en regiones vecinas.<08l 

i) AzUFRE Los humos de papel fumigeno impregnado con flores de azufre ha sido encontrado 

efectivo por varios investigadores pero ha demostrado ineficacia para otros.t06J 
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j) MllTRAZ Un estudio de Folbcx y Amitraz revelaron que estos productos químicos son cfccli\•os 

dcstmycndo ácaros adultos en In tráquea, pero no matan las etapas inmaduras del 

ácaro. Las dosis doble se encontró provocan comportamiento anonnal comparado 

con como un " estado de ebriedad" del que las abejas se recuperaron después a 

algunas horas.<11> 

Se encontró no provocar efectos perniciosos obvios. Las reinas vírgenes tratadas 

fueron evaluadas6 semanas despnésy encontrado una tasa de supervivencia más alta 

que el control de reinas sin tratar. Eichen sugirió que el tratamiento deAmitrazcomo 

un preventivo es más f;\cil y menos caro en costo y trabnjó comparado con tratamiento 

después de que una infestación está establecida. <11> 

j) MEZCLA DE Faow: El tratamien10 de Frow, ha sido ampliamen1e utilizado por muchos anos. 

Trabajos recientes, han confim1ado su eficacia pero ahora parece despejarse que el 

efecto destmctor de los humos en los ácaros es seguido por la muerte de una 

proporción alta de aquellas abejas en la colonia cuya tráquea toráxica ya fue dañada 

por la infestación. D0> 

El tratamienlo de Frow es recomendado para aplicación solamente al final de los 

otoños o primavera temprana, ya que puede a veces inducir pillaje cuando las abejas 

están activas, y por perturbar la crla si se utilizara durante el invierno. <'°> 

La MEZCLA DE FROW 

Nitrobenzeno 

Safrol. 

Gasoil 

2 

2 
} parte por volumen 

La mezclaesveneno.m ya/lamente inflamable. Deberá ser mantenida en una botella 

etiquetada VENENO y mane/adn con cutdntlo. Almacene In bote/In en un lugar 



50 

seguro fut•ra del alcance tfe ganado v niFlos. tw. 

Las botellas de Ja me1.cla, lista para uso, pueden ser obtenidas de concesionarios en 

artículos para apicultura.(l•J 

El tiempo de Tratamiento. El tratamiento deberá ser llevado cabo ya sea en noviembre o Febrero 

(fines de Octubre o principios de Marzo en áre;1s norteñas), preícriblemente cuando 

un día en el cual las abejas han estado volando y es seguido por un dfa escarchado, 

con Ja perspectiva de continuar el clima frío por algún tiempo.e::•¡ 

Ladosiflcacióny.Administración. Treinta mfnimas (!.Se. c.) dela mezcladeFrowesderramado 

en una almohadilla de franela. La almohadilla es entonces invertida sobre Ja piquera 

en el tablero en la tapa interna o corona, y cubierto con una tapa de estaño o un plato 

invertido. Cada dos días otra dosis de 30 mfnimas ( 1.8 c. c.) es administrada en la 

misma almohadilla, se dan en total siete dosis. Después que de Ja última dosis ha 

sido dada el día treinta, Ja almohadilla es dejada en posición para unos tres días 

posteriores y entonces retirado. Cuando no es posible, pagar visitas repetidas a las 

colonias, una dosis única de 75 mínimas ( 4.5 c. c. ) puede ser dada. El método de 

dosificación único deberá ser utili7A1do solamente cuando el clima es frío. Si se 

utilizara en clima templado, o en las partes más templadas del país-c.g., Comwall­

alll puede existir algún riesgo de maL1r las abejas en la colonia como resultado de 

una concentración demasiado alta del vapor C2°> 

La almohadilla deberá ser dejado en posición por catorce dfas, o hasL1 tres semanas 

si el clima permanece fresco. Un vaso graduado apropiado para medir las dosis 

pueden ser obtenido de un qufmico; O un tubo de ensaye de vidrio pequeño puede 

ser marcado con tiras de papel engomado graduada en los niveles de 30 mfnimas ( 

1.8 c. c. ) y 75 mfnimas ( 4.5. c. c.), colocando las cantidades necesarias de liquido 
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de una medida prestada. L.isc.1psulasconlcniendo 75mlnimas ( 4.5. c. c.) de mezcla 

de Frow están disponibles tiendas apícolas. Deberán ser tomadas prcc.iuciones 

contra el pillaje si el clima se wclvc templado durante el traLimicnlo. Las en tracias 

de las colmenas traladas deberán ser reducidas hasla cerca de un espacio de abeja 

doble, ulilizando un corte de pieza de zinc perforado adecuadamente para manlcner 

la ventilación adecuada en la colmena. Eslas enlradas pcqucílas pueden ser 

bloque.idas desde el inlcrior por la c.1ída de abejas muertas en los pisos; Deberán, 

por lo talllo, ser despejadas con una pie:z.i de alambre rfgido.""l 

a)Folbcx Forte, cinco de seis fueron negativas a acariosis, dando una tasa de efectividad de 

83.4%,CIB) 

a), d) y e) Los tres medicamcnlos redujeron o eliminaron la ac.1riosis. El mcntol luvo una elic.icia 

del 20%y 50%en dos dosis aplicadas, respcclivamen1e; el bromopropilalo luvo una 

elic.icia de 83.4%; y la mezcla de nilrobenzcno y metil salicilato tuvo una elic.icia 

de 100%. Las colonias traladas con la mezcla de nilrobenceno y salicilalo de melilo 

promediaron 15.7kg de incremento en la producción de miel, comparado con los 

controles. Lis colonias lraladas con bromopropilato incrementaron su producción 

en 2.5kg., y aquellas tratadas con mentol produjeron menos miel que Jos controlcs.CIB) 

Un rango de saluración de la elic.1cia de los qufmicos de control fue enconlradas 

alrededor de la CtL1rta ocasión en que las colonias fueron tratadas con la solución de 

menlol lx o en dos ocasiones de tralamiento con la solución 2x de menlol o en tres 

ocasiones con Ac.1rol o Folbcx Forte, sin notarse una declinación imporLinle en los 

niveles de ac.iriosis.C18> 

Las colonias tratadas con Acaro! promediaron un incremento en J5.7kg en 



52 

producción de miel; nqucllas mcdiacadas con Folbcx Forte c:osec:haron 2.6kg mas; 

y aquellas lrntadas c:on mentol produjeron I .Skg menos que las colonias de control 

no lrntadas."ll 

b) Dado que el ácido fónnico es también efcctil'o contra Acarapis woodi, puede ser utili7.1do c:on 

seguridad sin ningún efecto secundario al controlar tanto el endo - como el 

ectoparásito en colonias de abeja hüectadas de ácaros. Durante los meses bajos en 

flujo de néctar, como Folbex, no induce pillaje o prol'oca rechazo de reina y este 

producto qulmico puede ser utili1.1do bajo toda condición climática.<1<i 

En experimentos reali1.ados el resultado es el siguiente: En la colonia l, disminuyó 

desde 8.17 %en el primer día a 0.23 %a los 13 días de traL1miento, mientras en la 

colonia 2, disminuyó desde 38.97% a 0.18% a los 12.días En la tercera colonia, 

disminuyó desde 56.7% de primer dla a 1.34% en el sexto día.<''l 

Es bastante interesante que la colonia 3 quedó libre ácaros después del sexto dla de 

traL1miento.n<i 

La cantidad de ácido fóm1ico requerida para liberar una colonia de ácaros depcndia 

del grado de infestación. Cl'l 

Se ha infonnado de alguna variación estacional en la efectividad del tratamiento, 

probablemente debido a una menor vapori7~1ción del producto qulmico. <1'l 

Se requiere de un par de dlas para alcanzar la concentración de humos de ácido 

fónnico lcL1l a las ácaros. Künzlcretal. infonnaron 50 pg.deconccnlracióndeácido 

fónnico / 1 de aire letal para I~ tacnhsoni <10J 

El e~-pcrimento revela que los humos de ácido fórmico no tuvieron efecto nocivo en 

la eria sin L1par. Todos los huevos eclosionaron nomialmentc y las larvas entraron 

en etapa pupa!. Ningún efecto fue observado de la fumigación que tuviera efecto en 

la longevidad de abejas. c1<i 
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d) La solución lxde mentol, a cinco colonias con acariosis. solo una fue negativa a ac:iriosis en 

el examen final, lo que corresponde a una tasa de 20% de efectividad en este 

tratamientoC11) 

La solución 2x de mentol, tres fueron negativas a acariosis después del trntamicnto 

final, lo que corresponde a una tasa de eficiencia de 50%.<") 

e) Acaro!, todas fuerou negativas a acariosis en el examen final lo que corresponde a una tasa 

de eficiencia de 100%.C") 

En todos los casos, el primer tratamiento resultó en una gran reducción de los ácaros, 

y los tratamientos subsecuentes le siguieron en orden descendente de eficiencia, con 

el cuarto, quinto sexto y séptimo tratamiento resultando en poco progreso. En los 

tratamientos con solución lx de mentol el porcentaje de acariosis cayó a porto menos 

el 25% después del cuarto tratamiento; las colonias medicadas con la solución 2x 

de mentol mostraron una reducción hasta por lo menos el 13% después del segundo 

tratamiento; el nivel de acariosis del grupo tratado con Acaro! fue reducido hasta el 

0%; y el nivel en las colonias tratadas con Folbex Forte fue también reducido al 0% 

después del tercer tratamiento.c•BJ 

El nivel de acariosis fue reducido a cero en el 20% de las colmenas tratadas con la 

solución lx de mentol, hasta el 50% en aquellas tratadas con la solución 2x de 

mentol, hasta el 83.4% en aquellas medicadas con Folbex Forte, y hasta el !00% 

en aquellas tratadas con Ac.~rol.<'') 

Momento del Tratamiento: 

Tres meses antes de la floración de primavera.C•BJ Estos tratamientos fueron dados 

quincenalmcnte ,<•BJ 

Consideraciones, Restricciones o Limilantes: 
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a) y b) Toda csbS preparaciones necesitan ser utili7.adas cuidadosamente para evitar matar n ta 

abeja dentro de la colmena. Hay una linea fina entre lo que matará a los :\caros 

traqueales y lo que matará a las abejas de miel. '°'> 

e) Sin embargo, las oportunidades de que L1l tratamiento se registre en los Estados Unidos son 

poco posibles debido a residuos que entren contacto con cera, miel y polen para uso 

humano.<04> 

Efectos secundarios: 

e) Otros investigadores reportan que mucho nitrobenceno, como también el metilsalicilato es 

tóxico a la cria.OIJJ 

No se encontró daño a la cría de las colonias tratadas con Acarot.<•ll 

Mucho cuidado se necesita cuando se utiliz,a: Nitrobenzeno es muy tóxico para el 

hombre asi como para las abejas, y salicilato de metilo que es solamente ligeramente 

más tóxico para ácaros que abejas.<"l 

d) Es posible que el mentol afecte ligeramente la producción de miel. <•ll 
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Conclusiones 

1) Acarapis woodi fue descubierlo y descrilo en los inicios de 1920, en la Isla de Wight, esparciéndose 

rápidameme através de Europa. Habiendo sido reportado en la mayor parle del mundo en los últimos 25 anos, 

hasla el momenlo son libres Canadá y Australia; y en México en 1981 por Wilson, Guzmán, Zozayay Tanus. 

2) De los cinco mélodos revisados se coincide con el pun10 de vista de Colin, Faucony GiaulTrel señalando 

que el mélodo más elicicnle para el diagnóslico de la Acariosis es la molienda y cenlrifugación de los 1órax de 

las abejas que aunque requiere de mayor inversión en infraeslruclura; la capacidad que licne parn procesar gran 

cantidad de mueslras en relalivamenlc corlo licmpo, su sensibilidad y grado de confian1.1; lo convierlen en la 

allemaliva mas económica para esle lin. Adicionadalmenlc tiene la capacidad de estimar la infccción loL1l en 

un apiario citando todas las muestras del mismo son inclufdas en la misma operación de diagnóstico. 

3) Sólo una rcsislcncia allamenle desarrollada a acariosis cumple to1almcn1e con las necesidades de la 

apicultura moderna y eslo será logrando lineas de abejas domésticas mas compelitivas que se sobrepongan a la 

población silvestre para la oblención de la mayor parte del nécL1r disponible en un momenlo dado. 

4) La resislencia de abejas mayores de 9 días y abejas de lineas obscuras puede csL1r dada por una mayor 

dureza de los pelos que rodc:m al espir:lculo, alcan7.1da con la madurez o a causa de una mayor concenlración 

de melanina respeclivamenle. 
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Figura 1.- Esquema que muestra la disposición del equipo de trabajo y la fijación de una 
lupa para la realización de la disección de la abeja en busca de lesiones características de 
infestación por Acarapis woodi. 

Figura 2.- Diagrama que muestra la remoción de la cabeza y primer par de patas de la abeja. 
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Figura 4.- Aspecto de los troncos traqueales sanos. 

Figura 5 y 6.-Vista anterior y posterior del disco de la sección del mesotórax mostrando las 
tráqueas del lado derecho con lesiones que indican la presencia de Acarapis woodi y en el lado 
izquierdo tráqueas de apariencia saludable, 

Anterior 

Figura 7 .- Procedimiento de disección para 
la detección de A. woodi. Se marca la sec­
ción del mesotórax que deberá someterse a 
aclaramiento en una solución de KOH al 5% 
por 12-18-24hrs a 30°-40° C. 

.__.. 

~·~~ \. ?L _¡) 1 

.. ~) 
\· 

Posterior vlew 

Figura 8.- Aspecto microscópico de una 
tráquea infestada por acariosis. 
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Cundro 1 .- D"ferenciación de las es ecies de Acara is 

A caros Localización del hábitat en el Forma del margen posterior de la placa 

A.extemus 

A. dorsalis 

hospedero abeja coxal a la altura de la IV pierna de la 
hembra 

Traquea de las abejas adultas 
de Apis mellífera y A. cerana 

Región de la nuca en el área 
membranosa entre la cabeza 
y el tórax, en fosas sensoria­
les, y base de las alas y 2° 
segmento abdominal de la 
abeja adulta, A. mellífera 

Hendidura escutelar en el tó­
rax y en la base de las alas de 
las abejas adultas, A mellífe­
·ra. e 

Figura 9.- Esquema indicando los puntos críticos del proceso de remoción del collar 
quitinoso para exponer las tráqueas toráxicas. 

·' y 
. ' 

·' \ 



Figura 10.- Aspécto · 
microscópico del 
habit,lt del Acarapis 
woodi. 

Vista del ácaro adulto 
a SOOx 
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Tráquea con A. woodi en 
diversos estados 
dedesarrollo Notese el 
huevo, Ja ninfa hexápeda y 
el adulto adulto. 

se ve en un microscopio 
electrónico de barrido. 
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